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A D V E R T C l í C I A .

P o r  u n  HccideDte im prev isto  n o  p u d im o s  
a y e r  rem itir  á  provincias Ei. P e b s a h i e s t o .  R o - 

i;ainos á  n n e is t ro s  iec to res  q u e  n o s  d i s p e n ­
s e n  e s t a f a i t a  q u e  n o  h e m o s  p o d id o  evitar.

C o n  e l  DÚmero d e  h o y  r e c l i t i r á n  e l  cor* 
r e s p o n d i e n t e  a l  d í a  d e  a y e r .

p m E  EXTRANJERA.
Hace pocos dias que tuvo luga r en Lyon una 

inanifestacion de la clase obrera  de cuyo hecho 

sólo h a  dado algunas no tic ias  L a  Gacela de 

F ran cia .  E l  silencio de los dem as diarios de 

P aris  se debe á haberse  p resentado en las re ­

dacciones u n  delegado del minis terio  del Inte* 

r io r  recom endando la m a y o r  reserva .  La con­

signa ha sido observada tan escrupulosam ente, 

que el publico parisiense apénas tiene conocí' 

miento de lo ocurrido e n  Lyon.
L a  manifestación ha sido de ca rác te r  socialis­

ta  m uy  p r o n u n c i é ) , según asegura  u n  testigo 

presencial, ó más b ien  com unista . La causa i n ­

mediata h a  sido la  m iseria que es espantosa. La 

industria  fabril honesa  que p roduc ía  an tes  de 

la guerra  de América p o r  valor de 72 millones 

de f ran co s , ha bajado progresivam ente á  i 2  m i­

llones: á l l  millones en 18 6 r i ,y se  p resum e que 

en 18R6 no llegará á 7 millones. Como es con­

siguiente, esto produce  g ran  penuria  en tre  las 

clases traba jado ras .  E l  año pasado los obreros 

creyeron en co n tra r  u n  rem edio  á su situación 

confabulándose para exigir m ayores salarios: 

pero la indiis tria  lionesa vive de ta l  su e r te ,  que 

puede res is t ir  muy bien hasta acabar con la  p a ­

ciencia de los ob re ro s :  asi sucedió en efecto, y 

obligados p o r  e l ham bre  los obreros tuvieron 

que renunc ia r á  su s  exigencias.
Hoy la  m iseria h a  llegado al ex trem o, y  los 

que son victimas de ella p iden q ue  se establezca 

el sistema probibitivo. ¡Quó d irán  á esto los eco­
nomistas que se extasían an te  las excelencias del 

lib re  cambio!

E l  pre lec to  que tuvo noticia de que  estaba 

dispuesta la  manifestación y de que  iban é p re ­
sen tarse  á él los obreros en n úm ero  considera ­

ble, les bizo saber que rec ib ir ía  con mucho 

gusto á sus comisionados, á  condicion de que se 

abstuviesen de todo desorden. La condicion 

se cumplió exactam ente . Ocho comisionados se 

p resen ta ron  en la c a sa  m unicipal que  sirve de 

prefectura, seguidos d e  u n  núm ero  considerable 
de obreros, quealgunos hacen  a scender á  10 ,000, 

llevando sobre  el hom bro el cilindro  de m adera  

en que se reco je  la seda. E s te  c ilindro  vacio era  

el em blem a de la  desgracia de la indus tr ia .  Los 

delegados pidieron al prefecto: 1 . ' ,  e l estableci­

m iento de u n  im puesto  restric tivo  sobre las fá­

bricas de fuera  de la c iudad; 2 . ' ,  la  abolicion de 

todo derecho sobre  las fábricas abiertas en  el 

interior; 3.*, la  ap ertu ra  de ta lle res  nacionales 

para aliviar la miseria. Según parece, e l p refec ­

to  accedió á la segunda petición, desechó la p r i ­

m era  y aplazó la resolución de la te rcera .
Esta etitrevista no h a  calmado la  agilacíon co­

mo esperaba el Prelecto ; los g rupos conLioúan y 
los obreoos se reúnen  á la luz del d ia e n  núm e ­

ro de cuatro  y cinco mil. Al fin parece  que el 

Prefecto h a  accedido á ab rir  ta lle res nacionales, 

previniendo que rep rim irla  enérg icam ente  cual­

quier motín.

E n  sum a, el rég im en industria l y  m ercantil 

fundado en  la separación de la  religión y de la  

economía social se desm orona po r  todas partes; 

las doctrinas de Smitli y  de Maltns caen «n des- 

crédiio . Las u top ias  de P roudh on  y de Luís 

Ulanc podrán en u n  m om ento  de crisis  seducir 

po r  un instante  á  las masas de obreros, pero el 

dia de su tr iun lo  será e l  dia en que todo el m u n ­

do se convenza de su impotencia y de la nece­

sidad de volver á los grandes principios de la 

caridad cristiana, única que puede conciliar los 

intereses opuestos. ¡Quiera Dios que n o  tenga­
mos que pasar an tes  p o r  d u ras  p ru ebas , y  que 

la sociedad m oderna agobiada bajo el trip le  peso 

del lujo, de l a  corrupción y l a  m iseria  , no se 

8bismeen la b an ca rro ta  universal.
El Senado de la U niversidad de la  R eina de 

l^ublín, acaba de resolver por once votos contra 

Eiueve. que  puedan  op ta r á  g rados académicos 

los estudiantes de la U niversidad católica y los 

demás jóvenes que  no hayan estudiado en la 

Universidad de la lleina. Esta medida es de gran 

‘mportaiicia, porque saca á  los estudiantes ca ­

tólicos (la la  penosa si tuación en que se encon* 

traban hasta ahora , no pudiiiudo ob te n e r  los 
S^ados en su propio país ni c inc lu ir po r  con­

siguiente n inguna  c a rre ra  sin  em plear mas t iem ­

po y roas d inero  que  los p ro testan tes . Los p ro ­

testantes e ran  graduados en  derecho á los tres 

aflos de estudio, al paso que lus católicos no 

graduados en la  U niversidad de la R eina tenian 
em plear cinco.

Tom ándola deliVuei'í» D iritlo ,  publicamos dias 

a t rá s  la noticia de que  á  p ropuesta  del barón 

Ricasoli el m in is terio  de F lorencia  había decidido 

pag arlo s  gastos hechos por Garibaldí en la es- 

pedicion de .\sproraonte . l /O p m io n  N ationale ,  

hablando de es te  asunto dice, que Garibaldí ha­

bía con tra tado  para  aquella aven tu ra  u n  e m ­

prés ti to  de 96 ,000  fruucos de tre s  casas inglesas. 

Estas casas habían gestionado d íleren tes  veces 

para que  el gobie rno  de V íc tor Manuel satisfi­

ciese su c réd ito ,  y «el g o b ie rn o , añade L 'O p i-  

nion , estaba en la obligación de salvar la firma 

de G aribaldí, puesto  que recogió de los volun­

tarios en a rm a s  y vestuario  100 ,000  trancos.» 

E n  re sú m en , e l mism o Garibaldí lia abogado 

p o r  su causa an te  Ricasoli, y la deuda á estas 

ho ras  está  satisfecha. A lgunos com en ta r io s  po­

dían hacerse á estas noticias, pero ellas mismas 

se com entan .

No está más h b re  de calamidades América que 

Europa. N uestros lec tores  han  visto y a la  noticia 

del incendio d e . la  c iudad d e  Quebec, en  donde 

parece que se quem aron  2 ,5 0 0  casas, y queda­

ron  sin albergue una<« 1 8 ,000  personas  de las

50 ,000  que tiene  la poblacion. A nunciase tam ­

bién ovro incendio  considerable  en  Otawa, ciu ­

dad situada en  el Canadá, al N orto del río  San 

Lorenzo. La ca tedra l de Nueva-York ha q ueda ­

do reducida  á cenizas rec ien tem en te .  Bajo la 

advocación de San Pa tr ic io , había sido c o n s t ru i ­

da en 1811 p o r  Mons. Dubois, Obispo de Nue- 

va-York. E r a l a  segunda iglesia católica erigida 

en aquella ciudad. Mons. H ughes hizo en ella 

m ejoras considerables en i8 5 8 .  Allí ('staban e n ­

te rrados estos dos Pre lados y otros dos Obispos: 

se han  becho grandes esfuerzos para  salvar 

sus r « s to s , pero  no ha podido conseguirse.

La pérdida m ateria l es de gran considera ­

ción.

Prec isam en te  el dia del incendio, e l Arzobis­
po de Nueva-York estaba en Baltim ore, ad o n d e  

había ido para  a sis tir  al concilio reu n id o  en 
aquella c iudad, y  recibió Irt no tic ia  p o r  te lé ­

grafo.

P arís ,  29 .— L os fo ndos  f ra n c e se s  se  h a n  c o t i z a ­

do  boy:

El 3 por 100 francés á CD-iO, súbieaáo 11) céo- 
limos.

El 4  l i2  por 1,01) á 96-85, subiendo 50 céntimos.
Los coQsohdados ingleses quedaron de 89 ó[4 

á l\2 .
Hoy, de los fondos espaúoles, solo el 5 por lUO 

diferido se ha cotizado con una alza á32  7|8,

4 M E U I C . 4  D E L  üStJR .— Las noticias que 
los diarios de América nos traen del Pacifico son 
poco importantes. Un periódico muy favorable á 
las repúblicas hispaoo-americanas, dice que el fio- 
bierno de Chile habia dedicado á corsarios i  tres 
de los cuatro buques de guerra Uevados de los Es- 
tados-Unidos por el Sr. Maqueira, sin duda porque 
no servían para otra cosa.

El mismo periódico afladc que se estaban le­
vantando fuertps baterías en fas costas de Chile y 
reforzándose la  escuadra chileno-peruana, y que 
se habiao adquirido ya unos siete buques en el ex­
tranjero.

Por último, el propio diario dice que la paz es 
imposible entre  España y las Repúblicas del Pa­
cifico.

Contra estas noticias. L a  Cróniea de Nueva- 
York del 15 de Octubre inserta una carta del istmo 
de Panamá, de la cual tomamos los siguientes pár­
rafos.

. Durante el mes pasado han cruzado por el m is­
mo para el Gobierno del P erá  dos cánones rayados 
de á diez pulgadas, diez de á ocho, y  a.-'iOO cajas 
de balas y  bombas.

Las noticias del Perú alcanzan al 22 del pasado, 
y  son m uy poco interesantes. Habíase creído hasta 
ahora que Prado seria reelecto sin oposicioQ: pe­
ro  últimameute se ha presentado en campana un 
rival, que no es otro siuo el coronel Balta, el cual 
fué, como suele decirse, la mano derecha de P ra ­
do durante la revolución en el líorte del Perú. N'o 
sé qué motivos habrán influido para esta rivalidad 
repentina, pero se dice que solo tiene por objeto 
evitar que el Gobierno caiga en manos de la anti- 
gaa camarilla.

Todos los extranjeros residentes en el Perú pa­
garán en io sucesivo una contribución electoral 
de diez y  seis pesos por cabeza.

También son muy escasas las noticias de Chile, 
que solo alcanzan al 10 de Setiembre. El deseo de 
la paz sigue alli ganando terreno, y  hasta el Go­
bierno se muestra propicio á ella, por mas que p a ­
ra contemporizar con los partidos estremos aparen­
te  no serle del todo favorable.

Una correspondencia asegura que los buenos 
oficios de Inglaterra han sido recibidos con sa­
tisfacción y que por el istmo han cruzado despa­
chos im portautesen los que se habla muy claro en 
favor de la paz.

Si las noticias que ha traído el vnpor d é la  Amé­
rica central son ciertas, parece que las cinco repú ­
blicas que componen aquella sección del continen­
te tra tan  de formar u m  confederación permanente, 
por e l estilo de la  unión de Colombia, lo cual es 
algo mas que una alianza ofensiva y defensiva con­
tra  Potencias extranjeras en caso de necesidad.

La capital de esa república, que seria neutral 
ó amiga de España, se establecería en San Sal­
vador.

— C a r t a s  particulares de Lima del 25 de Setiem­
bre, dicen que el Gobierno peruano continuaba 
coa i 'C t iv id a d  sus preparativos de defensa. Las b a ­
terías blindadas del Callao están concluidas. Se vá 
á a f la d ir á su  armamento dos piezas de 600, recien­
temente llegadas de los Estados-Unidos y  suminis­
tradas por Id industria. Se esperaba para montar­
las á un capitan americano quevá  á entrar a l ser­
vicio de la artillería peruana,

A L 'S T R I A . —Adquiere crédito la noticia de 
que el plenipotenciario de Austria en Florencia 
será Mr. de Rubeck, antiguo presidente de la  Dieta 
germánica.

—Mr. deBeust ha salido para Praga, donde se 
halla actualmente el Emperador Francisco José.

— El Memorial Diptom&lico publica las siguien­
tes lineas:

• Si no estamos mal informados, el Gobierno au s ­
tríaco no ha creido oportuno significar su actitud 
en las eventualidades que encierra la ejecución del 
tratado de 15 de Setiembre. A su juicio, la persona 
y el poder del Soberano Pontífice están suficiente­
mente garantidos con la protección de la  Francia; 
y  en el caso en que esta protección, bajo su forma 
actual, faltase á la Santa Sede, el Austria no ínter- 
vendria sino á petición de la Potencia protectora 
ó de la  de! Padre Santo. En una y  otra hipótesis, el 
Gabinete de Viena está dispuesto, como es de su­
poner, á no omitir nada para asegurar la  indepen­
dencia moral ym a te r ia l  del Jefe del Catolicismo.-

B . 4 V I E R A . — Mr. de W endland , representan­
te de Baviera en las cortes de París y Madrid, ha 
sido reemplazado por el barón Pergles de Perglas, 
antiguo mioistro de San Petersburgo y Stokolmo. 

rHasta ahora sólo ha recibido las credenciales para 
ejercer su cargo en la  capital del vecino Imperio.

E S T A U U S - P O U T I F I C I O S . — Es notable 
la afluencia á  Roma de importantes hombres poli* 
ticos de Inglaterra. En la capital del muDdo c r i s ­
tiano se eacuentra ya Mr. G ladstone, y  se espera 
inmediatamente á  lord Clarendon y lord Grey.

E ^ T .A n O .S - L 'X I D O K .—Noticias de Nueva- 
York del 1 ' ,  anuncian que el gobernador de Missi- 
ssipi haiuvitado á la legislatura de su Estado á  no 
aprobar la enmienda á la Constitución. El procu­
rador general de Nueva-York ha anunciado oficial­
mente que el presidente nada puede hacer para 
apresurar ni la  libertad ni el proceso de Jefferson 
Davis.

El 13 m urió John van Burén á bordo del Scolia. 
Stepheiis ha convocado un gran meeting de fenia- 
nos para el 28 en Nueva-York, y  pronunciará en 

ese dia  su último discurso en América.

— La Crónica de Nueva-York, al confirmar 
la noticia de que el partido radical habia triunfado 
en las tres cuartas partes de los Estados de Pen- 
sylvania , Indiana, Oblo y Yowa, atribuye esto á 
la  división de los conservadores; y despues de afir­
m ar que el plan de los radicales es destruir al 
presidente Johoson y de profetizar una guerra ci­
vil inminente en los Estados-Unidos, añade lo si­
guiente :

<Los revolucionarios y  los radicales de aquí c re ­
yeron que la  guerra de Alemania producirla una 
guerra general en E u ro p a , y  ademas de enviar 
emisarios i  Irlanda para hacer estallar allí la re ­
volución, á  F ran c ia , á España, á Italia, á  Grecia, 
á  Turquía y al Norte de Europa, enviaron también 
á  Rusia la  embajada que tanto ha dado que decir. 
La guerra europea h a  terminado, pero no asi las 
maquinaciones de los revolucionarios, que todavía 
siguen trabajando con el mismo ahinco. Si algún 
peligro amenaza hoy tu rbar nuevamente la paz 
del mundo, ese peUgro está aquí, en los Estados- 
Unidos, radicalismo centralizador y  monopolista 
que todo lo quiere para  s í ,  y  que se ha figurado, 
y  asi lo proclama en voz muy alta, que la  Améri­
ca, desde el polo Norte hasta el Cabo de Hornos, 
ha de ser para los yankees de laza pura.

Si el resultado de la g u e r r a , que es hoy aquí 
inminente, fuese e l triunfo del radicalism o, y  si 
despues de ella conseivase este fuerzas suficientes, 
se le  vería  caer acto continuo, cual torrente des­
bordado, sobre todos los países hispano-america- 
nos del mismo modo que Atila cayó sobre Europa, •

F R A X C I A .— El Memorial dxplomaligue ind i­
ca como probable el nombramiento de M. de Bour- 
queny para embajador francés en üonstantinopla. 
Respecto á la  embajada de R om a, cree aquel pe* 
riódico que se confiará i  un personaje ageno á la 

carrera  diplomática.

n É J l C O . ~ D i m o 3 á  su tiempo, con referencia 
á El üem oria l Diplomatique, noticia de las ins- 
tracciones muy latas que llevaba i  Méjico el gene­
ral Casteinau en el sentido de desligar cuanto 
ántes al Gobierno francés de toda solidaridad po­
lítica y  militar con el Gobierno mejicano. El mis­
mo periódico añade ahora que el general Castel- 
oauestá  autorizado para asociarse á toda combi­
nación que permita á las tropas francesas eva­
cuar á Méjico, asegurando la ejecución de los a r ­
reglos pactados con el Gobierno del Emperador 
mejicano.

Las noticias de lUo-Grande d£l 12 de Octubre 
llegadas por Nueva-Y’o r k , anuncian que el general 
imperialista Megia ha derrotado completamente, 
delante de Monterey , a! ejército principal de los 
republicanos mandado por Escobedo,

Sigue la anarquía en Matamoros entre las fac- 
I clones opuestas.

Segnn La Crónica de Nueva-York, en vista de 
la  declaración de Napoleon IH. hablan dejado los 
ministerios de la Guerra y  de Hacienda los jefes 
franceses Osmond y Friant, reemplazándolas en 
Guerra el general Tavcra y en Hacienda el señor 
Torres Larrainza. El nuevo Gabinete constituido 
habia publicado un programa rn sentido comple­
tamente conservador y  católico.

— La Liberté, diario revolucionario de Paris, 
publica las siguientes noticias del imperio mejica­
no. Excusado es notar la suma trascendencia de 
estas noticias si llegan á confirmarse.

Dice asi el periódico del Sr, Girardin:
<Nuestro corresponsal de Viena, cuya exactitud 

en sus noticias han podido apreciar nuestros lec­
tores, nos escribe con fecha 23 participándonos que 
en las altas regiones políticas circulan en estos 
momentos noticias muy graves y muy positivas so­
bre  los asuntos de Méjico. Según estas noticias, 
llegadas directamente á la  córte, e l desenlace de 
la  cuestión mejicana, desde mucho h i  previsto, es 
cada dia más inmiaeote El Emperador Maximilia­
no, arrepintiéndose de su primera resolución de 
defenderse en Méjico hasta el último extremo, p a ­
rece que ha hecho saber i  su  hermano el Empe­
rador Francisco José que se disponía i  abandonar 
apresuradamente un trono insostenible por mas 
tiempo, y  á volver á Europa:

A estas horas, el vapor EUsabeth, de la marina 
de guerra imperial, habrá partido y a  para  el golfo 
de Méjico. Eq este vapor se dirigirá el Emperador 
Maximiliano á Miramar, sin detenerse en parte a l ­

guna.
Una correspondencia de Nueva-Vork do s  comuni­

ca  ademas una noticia de la mayor importancia y  
que debe causar gran sensación. E l Gobierno de 
los Estados-Unidos ha resuelto prestar el mas efi­
caz apoyo á Juárez. Tropas americanas serán pues­
tas en breve á disposición daJ presidente legitimo, 
y con ellas se  establecerán guarniciones america­
nas en las principales poblaciones de Méjico, tan 
luego como este pais sea evacuado por los fran­
ceses, La ocupacion de Méjico por los Estados- 
Unidos debe ser considerada como el primer paso 
para la entrada de aq»el territorio en la  Union 
americana del Norte,-

—El Times de Nueva-York, en efecto, aboga 
enérgicamente porque la  Union anglo-americana 
se apodere de una parta de Méjico, llevando alli
20,000 hombres.

P I A . M O S T E , — Parece que el Gobierno de 
Florencia exige para la devolución de los bienes al 
Rey Francisco H de Nápoles, que éste abandone la 
Ciudad eterna.

El marqués de Lema, que hace dias estaba en 
Roma, aconsejó esto mismo al infortunado Rey; 
mas hoy por hoy, no parece éste dispuesto á se­
gu ir lo s  consejos del autíguo representante de Es­
pada en Nápoles.

—En virtud de decreto que acaba de publicarse 
por el Gobierno de Florencia, e l número de dipu­
tados para las provincias venecianas será cincuen­
ta .  Laijroviucia de Beume elegirá 3, Mántua 5, 
Pádu a6 , llóvigo 4, Trevisa 6, üdina 9, Venecia 6, 
Verona C y Viceace 7. Se fija en 20 el número de 

senadores,

P O R T U G A L . - H a  corrido estos dias el ru ­
mor de estar enfermo el Rey de Portugal. En con­
tradicción é esta noticia, anteayer se recibieron en 
París despachos telegráficos de Lisboa en que se 
aseguraba ser del todo satisfactoria su salud.

P R l ' í ^ l A . — Según dice el luternacional de 
Lóndres, e l Gobierno prusiano ha dado y a  respues­
ta á las reclamaciones hechas por el Gobierno in ­
glés en favor del ex-Rey de H a n i iO T e r .  El Gobier­
no prusiano declara en ella que no tra ta  de despo­
ja r  al Rey de sus propiedades privadas, pero que 
!as mantendrá en prenda pretoria h a s t a  que aquel 
res ti tuyalos 20 millones dethalers pertenecientes 
al Estado que dicho ex-sobersno ha depositado en 
el Banco de Inglaterra.

E L  P E N S A M I E N T O  E S P A Ñ O L -

UAbRID, 30 DE OCTUBRE DE 1866.

E L  C R É niTO  Y LA CARIÜAÜ.

.a r t í c u l o  II.

¿Qué cosa es el crédito’— «El crédito  economi- 

co , á  que  ú n icam en te  nos referim os aquí, es el 

ó rdeo  de funciones é ins tituciones privadas ó 

públicas que  resu ltan  de la confianza de unos 
en  la pa labra  de o tros , p o r  v ir tu d  de las cua ­

les s e  liacen fáciles las operaciones comerciales, 

rep resen tando  con signos convencionales el m e ­

tálico con tan te ."  T a l es la definición que  lee­

mos en los lum inosos a r t ícu los  que consagró el 

insigne P a d re  Tapare llí en  la  Callólica

á la regeneración c r is t iana  de la Economía gen- 

tihca  da nuestros  días. Definido en  térm inos 
ta n  claros y  precisos el concepto de c réd ito  eco­

nómico, b ien  puede afirm arse que es e l corapie- 

m ento  de la riqueza m a teria l,  que es u n  medio efi­

cacísim o y poderoso de fom entarla d en tro  de los 
lim ites trazados al hom bre p o r  su m ism a n a tu ra ­

leza finita. E li efecto, m erced  a l c réd ito  el d inero 
q u e  perm anecería  estéri l  en manos de m uchos, ó 

porque consiste  en  pequeños ahorros, ó porque 

' s u s  d ue i lo sno  t ienen  ocasion n i acaso habilidad 

para em plearlo  en obras reproductivas, pasa á 

o tras  m anos, en donde ó bien ju n tán d o se  en su­

mas considerables puede a p h cs rse  á castas y 

fecundas em presas ,  ó  b ien d is tr ibuyéndose  y 

circulando en tre  quienes h a n  necesidad de c a ­

pitales para p roseguir y da r  más am plitud  á  sus 

industrias , favorecen el trabajo y la producción, 

ó bien empleándose p o r  o tros modos diferentes 

form an com o una  cadena de auxilios m utuos  

que redundan  asi pn provecho del que tiene  d i­

nero  sólo sin posibilidad inm edia ta  de em plear­

lo v en ta jo sam en te ,  como d e l  que tiene medio 

de to rnarlo  fecundo y carece  de capital. P e ro  en 

todo.s los casos la raiz y fundam ento  del crédito  

es la confianza que deposita la persona  que en­

trega su d inero á a lguna otra persona  é in s t i tu ­

ción, de que cum plirá  f ielmente su palabra. C ré ­

dito yconfianza son, pues, dos té rm inos  corre la ­

tivos: snprímasR el segundo, y  luego se verá des­

vanecerse el p rim ero  como el h u m o :  la  descon­

fianza es la  duda, y la duda como suspende y 

paraliza el juicio  del e n ten d im ien to , así para li ­

za y suspende las de term inaciones de la vo. 

luntad.

P e ro  la confianza, como resu ltado  que es del 

juicio, tiene n a tu ra lm en te  sus motivos: ¿cuáles 

son? Varios e lem entos co n cu rren  á persuad irnos 

de q ue  la pa labra  .jue se nos d á , h a  de se r  re l i ­

giosamente guardada; pero  todos pueden red u ­

cirse á estos dos: voluntad y posibilidad de cu m ­

plirla. Po r  esta razón la probidad, único p rin c i ­

pio constan te  de donde nace la voluntad de c u m ­

p lir  lo pactado (pues los dem ás móviles sin  ella 
valen muy poco y aconsejan en m uchos casos lo 

con trarío ), no basta siem pre para  en g en d ra r  la 

confianza que  el crédito dem anda; ni menos bas ' 

ta  en  m uchos casos la nueva posibilidad m ate ­

r ia l  de satisfacer á  los acreedores, po rque  los 

medios en que consiste , son de suyo perecederos, 

y porque h ay  mil a rtes  para sustraer los  á la  ac­

ción de la ju s tic ia . Bien se rá  ailadír que la  p ro ­

bidad po r  si m ism a cuando es acrisolada, jam ás 

es peligrosa, porque  del respeto  con que  m ira  

la  hacienda de los demás, le  nace el tem or de 

arr iesgarla  con sus propias m anos, y an tes  se 

con ten ta  con la estrechez de la  pobreza, que  con 

la esperanza de hacerse rica  m anejando caudales 

ágenos con peligro de sus dueiíos. E l  hom bre 

verdaderam ente  p robo  pide en caso necesario el 

don que le  ofrece la caridad, pero  ra ra s  veces se 

engaña á  si m ism o y nunca engaña á  los o tros 

con proyectos ilusorios de fu turas  r iquezas im a­

ginarias. No es de personas virtuosas soñar en 

las r iquezas, n i se r  movidas p o r  los vanos deseos 

que se fo rm an en  este vanísimo ensueño . Pero  

en todo caso, si la  prob idad  desnuda de medios 

m ateriales, no es siem pre  poderosa (lo fué algu­

nas veces con gloria propia y de los que  pusie­

ron en  ella sus alhajas: testigos sino Colon c 

Isabel la Católica) para p ro d u c ir  la confianza, 

es lo cierto  q ue  sin ella , ó  la confianza no nace, 

ó  si nace es una  confianza falsa, tra ido ra , que  

m ueve á m uchos desgraciadam ente á  po n er  el 

fru to  de su s  sudores, en que acaso va el d es ­

canso de la ancianidad ó la subsistencia  de las 

familias, en vasos tan frágiles com o son  los q ue  

se form an ún icam ente  de tie rra .

Estas verdades inconcusas del o rden  m oral 

son aplicables á  todas las funciones é institucio­

nes de crédito  nacidas en la  sociedad civilizada 

po r  el Cristianism o (en  las sociedades paganas 

el c réd ito  económico n o  ex istió , porque la  p ro ­

bidad era  ra ra  av is  in  té rra  nigroqxie s i in i l im n  

cigno). Considerémoslas si no en su  relación con 

los m odurnos b a n c o s ,  sum a abreviada de las 

operaciones y de las maravillas del c rédito . Un 

banco, coniorm e al tipo ideado p o r  la econom ía 

heterodoxa, es una institución de créd ito  con 

facultad omnímoda para  em itir  papel á cambio 
del cual rec ibe  los capita les en  metálico que 

el mismo papel rep resen ta ,  á fin de emplearlos en 

diversos objetos ú  operaciones industria les y  de 
com ercio . Para  responder al pago del papel que 

em ite ,  ó del d in e ro  que este papel represen ta , 

cuen ta  el Banco con b ienes ra íces, ó efectos de 

com ercio , reservas m etálicas, e tc . ;  pero es evi­

dente que  siendo ilimitada su libertad  para em i­
t i r  papel ó  sea para rec ib ir  d inero , ó p o r  lo 

menos pava em itir  papel por m iy o r  sum a que  

la  que  posee eu metálico sonante  , p uede  m uy  

bien acaecer que  la sum a recibida sea mayor 

que  la  base prim itiva de su solvabílidad. E a  
este caso sucederá , p o r  e je m p lo , que habiendo 

sido establecido el Banco con diez millones de 

ca p i ta l , base de su responsabilidad , esté n eg o ­

ciando po r  valores inm ensam ente  mayores, con 

capita les recibidos sin  tasa en razón de su  c ré ­
dito. E n  este c a s o , ¿de qué  dependerá  la con­

fianza insp irada  po r  esta institución? ¿ B astará á 

producirla el capital primitivo aportado  po r  los 

accionistas? No por c ierto , pues este no alcanza 

n i con m ucho á c u b r i r  todo su  pasivo. Luego 

adi-mas de esta caución raaleri.il é incom pleta 
deberá  co ncu rr ir  á  fo rm ar su crédito  la se g u r i ­

dad de que los capitales recib idos se adm in is ­

tran  con pureza , se em plean con prudencia , no 

se arr iesgan  en  negociaciones peligrosas, no sir-
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ven en fin de ensayos, á le o n a s  v a n a s , a  p ro ­

yectos tem erarios. ¿Pues qn<‘ es todo esto siüo 

dec la ra r  que  la r«ctiLiicl, la prudencia , la jtro- 

liidad, CD fin, es la  base principal del crédito?

Establecida la  p rob idad  com o base  esencia 

del crédito y de la  verdadera confianza res ta  

añad ir ,  que  el p rinc ip io  de la probidad es la  R e ­

ligión. S in  los motivos que la fé pone a n te  n u es ­

tro s  ojos para o rd en a r lo s  deseos, p a ra  con tener 

las pasiones, para dirig ir las ob ras  p o r  las sen ­
das de la  ju s tic ia ,  la  rec titud  n a tu ra l  del h o m ­

bre  cede fácilm ente á los incentivos poderosos 

qne le solicitan al deleite y a l vicio, cuyos p r in ­

cipales ins trum entos son las riquezas de in iqu i­
dad; que asi se llam an las riquezas en el len ­

guaje de la  E sc ri tu ra  ó  p o rq u e  se buscan con 

demasiado anhelo , ó porque se ob tienen  con 
medios ilícitos, ó  porque se em plean en satis ­

facciones torpes. L a  religión cris t iana  que ha 

liecbo de la pobreza u na  virtud  de las mas es- 

c e lc n te s , tiene  ella sola poder p a ra  elevar el 

corazon a otros b ienes su pe r io res  desatando los 

lazos formados po r  las aficiones te rrenas ,  que 

son cadenas de u n  verdadero  cautiverio , y  ori­

gen  d e  lodo linaje  de p revaricaciones. A la  sed 

de oro que  induce  al ho m b re  á  lodo linage de 

,f. delitos según  aquello del poeta:

i r  ......Quj(¿ non moríalia pectora cag is , '

■* -  A u n  sa c r a fa v m t ......
el Catolicismo opone el espíritu  de abnegación, 

de sacriücio, de desasim iento, de caridad, y en 

sum a de tan ta s  v ir tudes austeras  como ahogan 

en el corazon los gérm enes de la codicia y de la  

liviandad, el lu jo  y los vanos deleites.
Desgraciadamente en nuestros  d ia s ,  con la 

resureccion  del paganismo en el o rden  de las 

ideas y de la  razón, que asp ira  á  la in d e p en d ía -  

cia absoluta, y  en el orden de las costum bres, 

ha  renac ido  la  sed de oro, de donde se origina 

todo desorden I la  p robidad m uestra  en todas 

p a rte s  sus h e rida - ,  y el crédito  m oral d é lo s  

hom bres ,  que  no es sustancialm ente distin to  

del económico, h a  padecido g randes  desmayos.

Si no fuera porque á la  confianza v erdadera  

insp irada  po r  la  rec t itud  sobrena tu ra l ha re e m ­

plazado u na  confianza falsa, 6 digamos, u n a s é -  

rie  de ilusiones que  visten con las formas de la 

confianza los ensueños qne  desp ierta  e l anhelo 

de las riquezas; es seguro <iue este ú ltim o créd i­

to  iría d ism inuyéndose en la  p roporciou misma 

con que c rece  su mayor enem igo, y  que al fin 

la  sociedad re trocedería  en este  punto  como en 

tan tos otros a l paganismo an tiguo , en donde no 

existía verdaderam ente . P ero  es ta l la  im becili­

dad h u m a n a ,  q ue  así como no se levanta  jam ás 

bandera  alguna de e rro res ,  que no se lleve tras 

\¡¡ s í gran n ú m e ro  de insensatos, sobre todo si el

e r ro r  halaga las p a s io n e s , asi tam bién no hay 

em presa, n i proyecto, n i delirio en  m ateria  de 

ins tituciones de créd ito  que no a r ra s tr e  gran 

cantidad de d inero  depositada p o r  una cunlian- 

za tan ciega com o vana, contiuuza engendrada 

p o r  el deseo de grandes lucros y a lim entada 

p o r  apariencias ilusorias, p o r  p rom esas m e n ti ­

das, por la  imágeu de los deleites asociada en 

la  m ente  con los ensueños de la  susp irada  r i ­

queza.
l 'e ro  acaso nos  hem os detenido demasiado en 

a lgunas reflexiones fe n e ra le s  tocan tes  a l c réd i ­
to  m o d e rn o ,-c u a n d o  nuestro  propósito a l co­

m enzar estos artículos era  solo da r  á conocer los 

sentidos opúsculos d e  D. Adolfo de C astro . 

T iem po es de volver sobre  ellos para  ofrecer á 

im estros  lectores su s  m ás in te resan tes  pasajes, 

l i é  aquí uno de ellos;

• La ciencia llamada Ecoíiomia poUlica presen­
tóse aTtificiosay humilde, amante d é lo s  pueblos 
y  nada invasora; sus estragos infelices en la so ­
ciedad van creciendo al par de la  soberbia de sus 
cultivadores. Ya franca y  decididamente se dirija 
á  borrar la ensefianza toda de la cristiaea filoso­
fía, decidida y  francamente al halago de las pasio­
nes, á  la utilidad exagerada é incansable, á la  m a ­
y o r  posesiott de los bienes caducos y perecederos

V y  al triunfo de la  m ateria sobre el espíritu.
¡Oh triuafos pasajeros y  deplorables, triunfos 

con muchas lágrimas solemnizados, triunfos que 
aun la humanapoesía soresíste ácelebrar, y  tr iun ­
fos, en ÍIb, tan solamente digoos de que los can­
ten los espíritus del mal y  los cisnes delavernol 

Yo recuerdo haber leido en San Bernardo que á 
uno de estos hombres, insaciablemente sedientos 
po r  la posesioD de más y más riquezas, pintaba 
devorando las arenas de! mar, porque en ellas po­
dría encontrar asi granos de oro cun preciosas pie­

dras.
V. I., victima del interés del siglo, que ha lo ­

grado vestir de razón á  la locura, en ta l dia ha s i­
do el m is  fiel ejemplo del estremo á que llega la 
inmoderación por el abuso del crédito, en deman­
da de rique7.as, aunque sean ficticias. La ciencia 
del siglo es el engaüo, el engaño constituido en 
ciencia. Sustitúyense íi la  realidad con el celo del 
bien délos hum anos,la  apariencia y  la  ficción. La 
ficción, la  apariencia revístanse como se quiera 
con los más legales, con las más cienlificas for 
mas, con las teorías más sublimes, tienen un té r  
mino, y  ese léimino es la  realidad, tanto más 
lamentable cuanto más dulces han sido los enga­
ños para la  cousecucion de las riquezas, inmor 
ta l  preteüsion de los desdichados y miserable in ­
quietud de los fehces.

En aquel poema de la  ciencia hum ana, e lF a u í-  
ío de Goethe, y  permítame V. I. que alegue un 

h  autor profano, entre los recuerdos de los peosa-
r '  mientes de los doctores de !a Iglesia, describió
1^ poética y  acertadamente la  invención del papel-

moneda ec un Estado. De todos sus moradores se 
apoderó un frenes! de lucro; y  lucraron y  creció 
en prosperidad el país por pocos afios; y pasaron 
y  toda e»a prosperidad misma foé aparente, y  teas 
ella siguieron hambres y privaciones y tristezas 
lágrimas. Solo hubo un hombre que todo el papel 
que adquiríase apresuraba á conveitír  en casas y 
heredades. Y ese hombre era  un loco; pero no lo 
estaba timlo que no fuese más cuerdo que los de

más grandes dementes, aunque con crédito de ra ­

zón, cuando se hallaban en el delirio de la co­

dicia.-

Bien se puede  perdonar este úllimo rasgo, 

aunque en él se invoque á un filósolo no so la ­

m ente  profano sino peor que gentil, como fue 

desd ichadam ente el au to r  de F austo ,  para con­

denar el papel 'm oneda , que  en si m ism o es 

cosa buena y escelente  com o espresion del ver­

dadero crédito , cuyas ven ta jas  son inm ensas; 

si; se puede y debe  p e rdon ar  este fallo á quien 

escr ibe  bajo la im pres ión  del tr is te  caso tan 

e locuen tem en te  referido po r  el venerab le  P r e ­

lado de Cádiz. A él se  vuelve de nuevo el an- 

to r  de la presente epístola, dirigiéndole las si­

gu ien tes  palabras  con las cuales  pondrem os 

nosotros té rm ino  al p resen te  articulo , con án i­

mo de consagrar o tro  al tem a de la  segunda 

carta , ó sea á la caridad cristiana;
• Pues bien, cuánto y c u i l  no será el dolor con 

que V. I. ha  sido escuchado, al contemplarlo su 
amantisima y dulce grey en tal tribulación, no 
ménos inesperada que inmerecida? Hé aquí los 
efectos lastimosos de no concordar el hombre las 
ciencias de sus pasiones con las ciencias de la 
verdad y del espíritu. Anhelantes de progreso y de 
bienes materiales, por cuj’a posesion con misera­
ble inquietud, siempre con trabajo, las más veces 
inútil, y  con estéril conocimiento de su ser, igno­
ran que frecuentemente el progresar es retroce­
d e r  y  el retroceder es progresar.

En un acto tan solemne, la Iglesia ha venido á 
declararse por V, 1. herida por el olvido de la doc­
trina. de la razón y  deleristianismo, ¡leecioo terri­
ble para el pueblo, enseñanza para la  ambición, 
desengaño para la falsa ciencia y  más que todo 
para la vanidad del siglo, el siglo que y a  ve has ­
ta en la santidad del tabernáculo los tremendos 
efectos de lapasion inmoderada de las riquezas que 
hoy domina en todas las naciones!

La iraágen de San Juan Crisóstomo parecía co­
mo que en el instante de proferir V. I, tan sentí* 
das palabras, nos repetía aquella sentencia suya 
sobre el versículo ‘Vanidad de vanidades.- >Si lo 
supiesen los que están en la cumbre de las r iq u e ­
zas, lo escribirían en lodas las paredes, en sus ro ­
pas, en las plazas, en las casas, en las ventanas, en 
los atrios, y  antes que todo, en sus conciencias, 
para que siempre teniéndolo ante los ojos, lo sin­
tiesen en sus corazones,'

acordado en el dia de ayer que el tipo de! des- 
cuíiulo sea en lo sucesivo del 11 por 100 en vez 
del 3. Esta m edida, altamente beneficiosa al co­
mercio y  á la industria de Madrid, fuó anunciada 
en la  Bolsa pocos momentos después de la  reunión 
del consejo de nuestro primi'r establecimiento de 
crédito.

ríos consta ademas que se han atendido por la 
comisioa ejecutiva todos los pedidos de préstamos, 
que alcanzan á respetables cantidades.

Bien decíamos nosotros que los consejeros del 
B anco , deseosos del ac ie rto ,  no aspiraban á otra 
cosa que corresponder, en la  medida de sus fuer­
zas é intereses, á la confianza del público y al 
progreso del comercio.

Verdad es que el consejo pudo equivocarse en 
m is  de una ocasion^ ya por error, ya por otras 
causas agenas al Banco y  á la  plaza de Madrid; 
pero cuando las circunstancias lo exigen, procura 
llegar al acuerdo y á la concordia reciproca que 
siempre deben existir entre el Banco de España y 
las clases productoras de la  córte. .

Al felicitar a l Banco en esta ocasion, nos felici­
tamos á nosotros mismos por haber hecho ju s t i ­
cia á las intenciones de los dignos individuos de 
su consejo de administración, al mismo tiempo que 
procuramos servir con algunas observaciones, h u ­
mildes como n u e s t ra s , al comercio y á la indus­
tr ia  de Madrid.'

Con motivo de las matiífestaciones de ad h e ­

sión que ha dirigido el Clero del Véneto al Rey 

Víctor Manuel, v ienen los periódicos defensores 

del reino  itálico ba tiendo  palm as de júb ilo  y 

ensalzando la conducta  de aquel Clero, que  dá 

con esto una  p ru eb a  de que no qu ie re  hacer 

enemigos la  religión y la libertad, como si fue­

r a  posible enem istad sem ejante , una vez e n te n ­

dida de rech am en te  la significación de la  palabra 

libertad .
Más hé aquí lo e rróneo  de aquellos periód i­

cos. F igú ranse  q ue  esta palabra significa lo m is ­

m o en  sus labios que  en  los del C lero, y de esto 

re su lta  que  no com prenden  u n  lenguaje que 

ellos usan to rc idam en te . Cuando el Clero r e ­

conoce que  la verdadera lib er tad  m ira  p o r  la r e ­
ligión no habla de esa libertad  que proclam an 

todos los revolucionarios del m undo, n i e l h e ­

cho que dá ocasion á ta les manifestaciones es 

revolucionario , sino com ple tam ente  le^gitimo. 

R edúcese á una  cesión hecha p o r  el legitimo 

dueño de V enecia á o tro , que p o r  esta cesión se 

convierte en soberano  legítim o de aquel país. 

P o r  o tra  par te ,  en el plebiscito dado al Véneto no 

hay ni u n a  sola palabra que  a taque directa  ó 

indirectam ente á  la  rehg ion  n i  á  los derechos  

del Sum o Pontífice. A hora b ien : ¿no es n a tu ra l  

que el Clero se a p re su re  á d ep a r t ir  á  los pies 

del T runo  del ac tual soberano leg itim o  del Vé­

neto sus sentim ientos de respeto, de adhesión y 

do obediencia? Creem os que con esto basta 

cum ple  con un  d eb e r ,  porque  no tan solo signi­

fica leal acatam iento  á  la  au toridad , sino que es 

u n  acto de sum isión y deferencia al aiitiguo so­

berano.
Ko crean , pues, los revolucionarios q ue  las 

manifestaciones del C lero Véneto t ienen  n i  som ­

b ra  de parec ido  con los gritos de los (laríbaldis 

Mazzinis y  su s  secuaces. Son todo lo con trario ; 

son testim onios de adhesión, de respeto  y de 

obediencia a l fiobierno del Véneto, legítim am en­

te  constituido.

habia , en  la cual dislinguiase el Nuncio de Su 

S antidad , y se ofrecían en lugar em inente  el 

señor m in is tro  de liracta  y Ju s t ic ia  y muchos 

p ersonajes  notables en  la m agistra tu ra  ó en  las 

le tras; no le analizarem os porque m añana ban 

de verlo in tegro  y saborearlo  p lenam ente n u es ­

tros lectores, y  adem ás po rq ue  no es fácil p ro ­

c ed e r  á este análisis á quien solo conserva en 

la m ente  la im presión de su p r im era  lectura. 

Lo que podem os dec ir  es que e l d iscurso corres ­

ponde al nom bre  esclarecido del au to r  y  á la 

pscelencia d e  U  doctrina; al ménos ta l es nues­

tro  hum ilde  juicio , de ta l suerte , que salvo en 

puntos secundarios y accidentales, en que acaso 

n o  entendim os b ien el sen tido  de la lección, 

todo lo que  oimos nos m erece  el más intimo 

asentim iento , y uos inspira  e l gozo n a tu ra l  que 

esperim enta  todo corazon católico viendo so ­

lemnizado el triunfo de la sana doctrina  en  las 

m odernas academ ias.

Tomam os de El E spaño l  los dos sigu ien tes 

párrafos:

• Todavía persisten los noticieros en su  ímproba 
é ingrata tarea de circular por calles y  plazas la 
falsa nueva de que el Gobierno, y  en particular el 
señor ministro de Hacienda, piensa y quiere con­
vertir  en deuda consolidada la  flotante, conocida 

por la  de la Caja de Depósitos.
podemos asegurar de la q: añera  más terminante 

que el tal proyecto ni lo ha concebido el Gobierno, 
ni lo ha propuesto el Sr. BarzanalUna. Cuando á 
tales medios se apela para producir el descenso de 
los valores públicos, llevar U  alarma á las fami­
lias y  la  desconfianza 4 los intereses, de suyo asus­
tadizos, necesario y  conveniente es que el mentís 
más rotundo y la  negativa más absoluta acompa 
ne á la invención de la noticia.

Convencidos como estamos de que no ha exis 
tido ni existe en las esferas ministeriab-s pensa 
miento alguno que se parezca á la  consolidacion 
d é l a  deuda de la Caja de depósitos, diremos á 
todas las clases y  á todas las fortunas que en aquel 
establecimiento de! Gobierno tienen impuestos sus 
grandes capitales ó modestos ahorros, que cuanto 
se diga, se indique ó se propale, con buena ó mala 
fé, respecto á ese punto es completamente iní'xac 
to  Y si el periódico oficial no lo ha desmentido, 
es porque el Gobierno tendría que contestar dia­
riamente por medio de la  Gacela á cuautos rum o­
res inventan y circulan los alarmistas de oficio y 
los desocupados de cafe.'

Tenemos la  satistaccion de anunciar á nuestros 
lectores que el consejo del Banco de España ha

Según vemos en  los periódicos de Barcelona, 

po r  Real o rd en  de 15 del actual el Gobierno de 

S. M. h a  dispuesto que los individuos profesos 

y novicios de los colegios de misiones para las 

¡jiovincias de U ltram ar , u s a rá n e n  público m ién- 

t r a s  perm anezcan en la Pen ínsu la  e l háb ito  de 

su órden , según las reglas y  constitución de la 

misma, pudiendo adoptar tam bién el trage co­

mún del Clero secu lar cuando las circunstancias 

lo exijan a ju ic io  de los Prelados.

La excelente revista religiosa que se publica 

en  Sevilla con el titulo de L a  Cru2 . dirigida por 

el S ¡. C arbonero y So l, ha escr ito  bajo el epí­

grafe de D estierro de u n  C ardenal español, las 

siguientes lineas;

tü n  dia y  otro clamamos sin cesar para que sean 
trasladados á l a  catedral de Sevilla los restos m or­
tales del Cardenal Cienfaegos, injustamente des­
terrado y en cuyo destierro falleció hace cerca de 
veinte años.... Al Gobierno actual rogamos designe 
un buque de guerra que traslade á Sevilla , con 
la pompa debida, los restos del ilustre purpurado.
A la  prensa religiosa pedimos que secunde nues­
tras súplicas. No cesaremos de instar hasta qne lo 
consigamos.'

R espondiendo L a  E sp eran za  á  esta excitación 

con su acred itado  celo, dice, sin em bargo , que 

al Gobierno no le  corresponde toda la  ejecución 

del proyecto. A ntes de resolverlo asi, seria  p re ­

ciso s a b e r ,  e n o p in io n  de este periódico si los 

albaceas del E m m o. é lim o. Sr. Cienfuegos ban  

cumplido p o r  sn p a r te  con cuanto les incum bía 

para exliam ar las cenizas del d ifunto cardenal, 
que falleció en .Vlicante po r  los afios de 18 i7 .

Luego que se nos conteste , añade L a  Espe­

r a n z a ,  que  por su  lado no h a  quedado nada 

que h ace r  coadyuvarém os con todas nuestras 

'iierzas á la defensa de la causa que ha tom ado 

po r  su cuenta  el i lu s trado  d irec to r  de I.ííi C ruz,  
H acemos esta manifesiacion con tanto más 

motivo, cuanto  hem os sabido que  unos amigos 

nuestros , tes tam entarios  del S r. F rancés , Arzo­

bispo que fué de Zaragoza y m urió  d esterrado  en 
el ex tran je ro , h a n  obtenido rec ien tem en te  sin  

dificultad t ra e r  e l cadáver de este venerab le  P r e ­

lado á su santa  iglesia, donde yace.
El Gobierno, en tales casos, apénas tiene nada 

q ue  liacer. Según el art ícu lo  á que responde­

m os, necesita p rep a ra r  un  buque de gu erra  para 

la  traslac ión : pues b ien; háganle p resen te  los al- 

baceas q ue  el cadáver es tá  exhum ado y colocado 

en las cajas en que  debe e s ta r :  en sum a: m an i­

fiéstenle que  p o r  su parte  todo se halla d ispues­

to, y no duden  que así el buque do guerra  como 

la  ó rd en  á las autoridades del tránsito  para  que 

se le hagan  los honores  debidos, no se h a rán  de 

desear.

I . .4 S  I I E R V E \ < n . i K  U E  . t V I L t .

CONTESTACION DEt. EXCHO. SB. D. Jl'AN MARTIN CAR- 
RASIOUN0  AL ÚLTIMO ABTÍCVI.O DEL SR. O. VICEN­

TE DE LA FUENTE.

S c H o r e s r e d a c / o m  c í e E t  P e ssam ie sto  E s p i Sü i ,

Muy señores míos y  siempre apreciados amigos; 
cumplo mi palabra remitiendo á  ustedes la tercera 
y  final contestación á los últimos ingeniosos pero 
débiles esfuerzos hechos por nuestro franco y cor­
dial amigo el Sr. D. Vicente de la Fuente para sa ­
car triunfante su opinion en el punto histórico de 
las Ilervencías de Avila. Tiempo es ya de dejar de 
molestar á ustedes y de no esterilizar yo el fértil 
campo de las páginas de su ilustradísimo diario, 
que con notoria ventaja habrán de dar frutos más 
provechosos para la enseñanza pública que mis 
pobres elucubraciones. Asi, pues, y  renovándoles 
el testimonio de mi gratitud por sus bondades, ce ­
sa de fatigar la  ocupada atención de ustedes su 
más reconocido amigo seguro servidor que sus 

manos besa.
JiTAS M a r t i n  C a r r a h o l i s o .  

Madrid, 2!) de Octubre de 18G6.
Este tercero y último artículo mío va consa­

grado á la completa liquidación de las cuentas que 
tengo pendientes todavía con el erudito y  laborio­
so impugnador de la verdadera historia de las 
Ilervencías de Avila, mi apreciabilísimo, antiguo, 
y  desde nuestra actual contienda, mucho más ín ­
timo amigo el Sr. D, Vicente de la Fuente . En el 
resúm ende esta cuenta hay muchas partidas he- 
terogéness, inconexas y extrañas de todo punto al 
Debe y Haber del verdadero caudal que forma la 
esencia de nuestros encontrados intereses; pero que 
el variado y profundo saber de mi competidor, 
aunque uo sé si siempre con felicidad aplicado al 
objeto de su estudio, ha traído incidentalmente a! 
crisol del examen. Voy, pues, á desembarazarme 
de todas ellas ántes de saldar en favor de Avila la 
suma de la cuestión principal.

Primera, Supongamos que no hubiese nacido 
el Padre Ariz, ó que nacido, no hubiera escrito las 
grandezas de Avila. ¿Dejaría por eso do existir la 
historia de esta ciudad y  ca  ella e l episodio de las 
Herveocias? No ciertam ente; ya lo hemos visto. 
Escritores mncho más antiguos que el Padre Ariz 
la habían tratado. Pues entonces ¿por qué esa saíia 
literaria contra ese pobre Monge benedictino? ¿Por 
qué hacer consistir toda la  historia abulense y  la 
cuestión d é la s  Ilervencías eu la relación que de 
ella hace el Padre Ariz? ¿Depende acaso de sus 
dotes literarias malas ó buenas la  verdad ó falsedad 
del suceso? ¿íbale tanto en m altratar al Padre? A

Mañana insertarem os. Dios mediante, e l b r i ­

llan te  d iscurso pronunciado en la Academia de 

ju r isp rudenc ia  por e l S r .  D. Cándido Nocedal 

e n  el acto  de inaugurarse  las sesiones d e  este 

instituí# bajo la  presidencia del i lu s tre  diputado. 

Este solo hecho es ya verdaderam en te  consola­
dor, y  da c ie r tam en te  testim onio d e l buen  espí­

r i tu  q ue  va penetrando en la ju v en tud  estudiosa, 

que  así encom ienda su dirección á  m aestro  tan 
afamado en la noble profesion del foro como en 

la todavía m ás espinosa y gloriosa de la pohti- 

ca. Las instituciones m odernas. Ateneos, Aca­

dem ias, y  en genera l cuan tas  ins tituciones han 

nacido al calor de la  lib er tad  de exam en y de 
d iscusión, neces itan  regenerarse  en el órden doc­

tr inal ni más ni m énos que  en el de los hechos 

la  sociedad en genera l tan trabajada  por los e r ­

ro res  qne  eu  ella han  esparcido  y por los ensa ­

yos que sobre ella han hecho como i«  an im u  

vili  los apóstoles de la idea libera l. Y cierto  que 

gí el nom bram ien to  del S r .  Nocedal significa 
este  noble pensam ien to  de restauración, no se 

podía h ab e r  d iscurrido  rem edio más excelente y 

atinado. Excusado es añad ir  que el nuevo p re s i ­

d en te  correspondió  de un modo explícito , elo 

cuen te  á  tan noble in ten to , exponiéndo en un 

d iscurso  adornado  de todo linage de atavíos, 

s ingu la rm en te  los que proceden  del conocí- 

m íen te  y  de la  posesion habiisial de las riquezas 

del idioma, doctrinas provechosísimas de moral 

y  de política, espresando sentim ientos de respe ­

to  á la R eligión y á  la au toridad  é  hiriendo con 

espada aceracls los m onstruos del e r ro r  cuyos 

silb idos resuenan  p o r  todas parles.
No ana  izarem os aqui tan bello docum ento , r e ­

c ibido con aplauso de la concurrencia  que  allí

esta observación no puede contestar satisfactoria­
m ente  su severisímo crítico.

Segunda. Pido la mas cordial y  afectuosa venia 
á m i amigo el Sr. La Fuente para calificar, perdó­
neme las palabras, de tre ta  y  superchería la  idea 
sorprendente que ha tenido de llamar editor res­
ponsable d é la  memorable falsía  a l Padre Ariz, so­
metiéndole á las leyes modernas de imprenta; pero 
al paso le  recuerdo que el editor responsable es 
tenido por autor en el concepto de la  ley iniéntras 
no aparezca el verdadero, y  hasta ahora, si no lo 
es Juan Seduno en su summa de varones ilustres 
á quien ahora se lo atribuye el Sr. La Fuente, el 
falsario sería Ariz; más dejará de serlo si lo fuera 
Sedeño; elija el Sr. La Fuente; y  si es chica ó 
grande  esta evasiva iovencíon déjolo á su propio 
juicio .

Tercera. D. Diego Gelmirez no era  cuando 
ocurrió el suceso de las Ilervencías Arzobispo ni 
Obispo de Santiago, sino Ubispo de Iriaflavia, sí 
hemos de hablar histórica y canónicamente. No era 
Arzobispo, porque no foé metriipoli Santiago has­
ta  el aüo 1120. Creada por e l Papa Calixto II, tio 
carnal del Iley D. Alonso Vil; no era  Obispo de 
Santiago, porque subsistía el antiguo y apostólico 
Obispado de Iriaflavia restablecido por b . Alfonso 
el Casto ea el siglo IX, sí bien la silla episcopal se 
trasladó á Compostela, que despues se llamó San­
tiago; por eso era  si Prelado Corapostelano el Obis­
po Irionse.

Dos pruebas irrefragables hay da ello, una v u l ­
gar, otra científica. La vulgar, para las gentes que 
no estudian bularlos ni colecciones de Concilios, 
la d á  la Guia eclesiástica formada de orden y i  
espensas del Gobierno de S. ÍM. y con arreglo á los 
datos remitidos al efecto por lodos los Prelados de 
Espafla. Pues bien, entre  otras, la del aOo 1860, 
que sin duda es la  mejor trabajada, hablando de 
la catedral suprimida de Iriaflavia y  de sus Obis­
pos írienses, dice pág. 53 i. 'Alfonso el Casto re s ­
tableció el obispado de Iriaflavia:^ es así que na- 
d ie le  suprimió despues hasta  que Calixto Ilh izo  
metrópoli á Santiago: luego permanecía e l obis­
pado de Iriaflavia, y  Gelmirez era  el Obispo t r í e n ­
se que residía en Compostela. Lo mismo se lee en 
la página 350 hablaHdo del arzobispado de Santia­
go, á sat>er. Que su iglesia se llamó iriense en 
tiempo de D, Alonso el Casto, que la .am phficó , 
trasladándose despues á ella la metrópoli de -Mé- 
ridn hacia el afio 1120 por el Papa Calixto II. La 
prueba científica y  canónica se halla en las actas 
de los ConciUos. En el segando Compostelano ce ­
lebrado eu ÍÜ5G, dos siglos despues de Alfonso el 
Casto, el compilador D, Juan Tejada y  Ramiro, 
página 10”2, lomo 3.' de su Coíeccion de Cánones y  
Concilios de Esjinña publicado en 1861, llama á 
Cresconio Obispo de Iria; y  el mismo Cresconio se

firma Creícontus Apoitolicw Ecclesiie Episcopns.
¿Era por ventura iglesia apostólica la ciudad de 
Santiago? ¿Debía su origen al Apóstol? No: la ig le ­
sia apostólica por d her el suyo á la prodigiosa 
arribada del Santo cuerpo del Apóstol era Iriafla- 
via hoy Padrón. ¿Y qué mas? El mismo Obispo 
Gelmirez en dos siguientes Concilios Compostela- 
DOS de l l i 4 y  U 21, lo demuestra c laramente, por­
que en el primero de ellos se titula 'Obispo de la 
Santa Sede del bienaventurado S antiago , (que era 
Ir iaflavia\ y  en el segundo se llama ya Arzobispo 
de Compostela. Queda pues fuera de toda duda la 
verdad que sustento; y  tampoco es chtca esta cues­
tión cuando á juicio del S r. la  Fuente es cuestión 
ffroiirfa para fallar sóbrela  verdad ó falsedad de 
una historia, si dijo bien ó mal el Padre Ariz 
nascimlento en vez de nacimiento,— Tajar en vez 
de Tallar y  otras palabras semejantes.

Cuarta. Porque jam as se crea que m i intención 
ha sido dar lecciones de pureza de lenguaje á un 
digno amigo, cuando sustituí á  su corograllsta mi 
corógrafo. necesito recordar que es la  única res­
puesta que me he permitido á todas las suyas de 
buen decir, y  de la propiedad progresiva de nues­
tro romance desde el siglo XI al XVI de que coa 
tanto provecho público se ocupó con larga exten­
sión el seOor la  Fuente; pero debo de añadir ahora 
en defensa de mi aserto, que asi corógrafo como 
geógrafo, cosmógrafo y otros nombres de esta te r ­
minación significan los autores ó escritores que 
tra tan  de las ciencias representadas por esas pa­
labras , compuestas de dos griegas, que formaron 
las latinas, trasmitidas despues al castellano, po r ­
que están bien detraídas observando fielmente el 
precepto 'S i greco fon tecadent,parce detorta\> al 
pass que los nombres modernos adjetivos acabados 
e n i s ía  sólo significan el aficionado, el amante, el 
pa rt idar io , el participante en algo de la  r n i í  de 
que brotan, de la fuente de que em anan ; y  así se 
dice hoy por todos de Narvacz, narvaista; de 
0 ‘Donnel, o'donnelista; de Espartero, esparterista.

(Quinta. Afirma con seguridad el señor la Fuen­
te  que la catedral vieja de Salamanca, es más an ­
tigua que la  de Avila. Pues ^jpibíen se ha equi­
vocado completamente; porque D, Bernardo Dora­
do historiador de Salamanca, aquel convecino de 
Colmenares en el estante de libros, de que quiso 
arro jar ignominiosamente al Padre A riz; Dorado 
repito, cuya obra hoy está aum en tada , ' corregida 
y  continuada por D. Manuel Barco Lope y  D. R a ­
món Girón, edición reciente de lB6ó, en sus p4 • 
ginas 73 y ~ i,  prueban lodo lo contrarío de este 
modo. «Fundáronla (la catedral vieja) los poblado­
res de Salamanca D. Ramón y  Dona U rraca.......

No se tiene certeza de quiénes fuesen los arqu i­
tectos......pero si se conservan los nombres de los
maestros que trajo el conde (1). llamón de Borgo- 
na) luegoque hicieron las murallas de Avila .-  Es 
así que las muraUas y  la  Catedral de Avila, fue­
ron obras simultáneas, porque la  catedral formó 
desde su erección la  fortaleza de la muralla: luego 
la Catedral vieja de Salamanca, no es anterior, si­
no posterior á la de Avila: y  para prueba mayor 
la Historia de Salamanca nos da los nombres do 
esos maestros, qne fueron los mismos que dirig ie ­
ron las obras de Avila, nombres que ridiculizó el 
señor La Fuente -Casandro, italiano; Florín de 
Portuenga, francés, y  Alvar Oaccia, navarro, a loa 
cuales acompaliaban como operarios quinientos 

moros.
Sexta. Si no fuera por respeto debido á que es 

pensamiento del digno Sr, La Fuente dejaría sin 
respuesta la mancilla criminal que impone de 
asalariados del Obispo Gelmirez á los historiadores 
de Galicia y  de Castilla. Pero no conozco albacea 
ó fideicomisario que cinco siglos despues de la 
m uerte de este Prelado pagase salarios á todos los 
historiadores que han sostenido la  verdadera his­
toria de las llervencias de Avila.

Séttma. Niega rotundamente mi ilustrado ad ­
versario que Nalvillos, el célebre gobernador de 
Avila, hubiese tenido jam ás mando superior sobre 
las ciudades de Salamanca, Segovia y otros pue ­
blos, y  afiade con su habitual ligereza de carác ­
te r , que los de Salamanca y Segovia, cuyos a r ­
chivos hace alarde de conocer • torcerían el gesto 
al oir esta noticia, y que sin calificada por si m is­
mo, nos dirían aun que es mentira que Nalvillos 
ni ninguno de Avila haya sido gobernador de S a ­
lamanca y Segovia.' ¿No? Pues el historiador se- 
goviano Colmenares, que debía conocer bien el a r ­
chivo de Segovia en el capitulo XIII y a  citado, en 
UQ articulo anterior, pág. 104, sin desmentir esa 
mentira y  complaciéndose en referirla, dice que el 
Rey Batallador y  la Reina d o ia  Urraca «Dieron á 
Nalvillos Blazquez, celebrado aviles, la  presidencia 
sobre los Gobiernos de Avila, Segovia, Olmedo, 
etcéetra, etc. El Sr, La Fuente se servirá coatestar 
á  Colmenares y  esplicarle la verdad da esa mentira.

Octíii'a. Algo más grave y aún algos es ía 
traición de que acusa á  los avileses por haber be« 
sado la  mano al Príncipe nitso D. Alfonso covio su  
R ey  y  Señor, apostrofándolos de esta manera: «¿No 
era  Reina de Castilla doüa Urraca? ¿Quiénes eran 
los de Avila para besar la  mano como Rey á don 
Alonso?' A lo cual contesto con las mismaspala- 
b rasde l Sr. la  Fuente cuando refiere -que siendo 
niüo de cinco años el Principe, en el 25 de Setiem­
bre de m o ,  Gelmirez, Trava y  los nobles galle­
gos le coronaron por Rey de Galicia:» y  pregunto 
yo á  m i vez al Sr, la  Fuente: ¿Pues no era dona 
Urraca Reina de Castilla, de León y de Cdiicíu!’ 

¿Era acaso k  la  sazón su hijo más que conde de 
Galicia? ¿Quiénes eran los gallegos para coronar 
por Rey de Galicia al excelso nifto? Cuando el se­
ñor la Fuente justifique este hecho, acaecido se­
gún nos cuenta, siquiera un aflo ántes que el de 
Avila , quedará justificado que los avileses hu ­
biesen besado la  mano del iiiflo Alfonso como 
Uey, cuando ya estaba en Galicia coronado.

lUras varias partidas de nuestra cuenta dejo por 
examinar, y  las doy por condenadas para llegar á 
la  gran suma; pero ántes debo de indicar que re­
servo para la conclusión de este articulo una soI*i 
el muy debido elogio al glorioso D. Alfonso el 
Batallador, a l cual consagra un extenso párrafo el 
seflorla Fuente, diciéudonos quién fué, y  su pí<5' 
dad, y  su valor, y  su nobleza. No creo que ha de 
quedar descontento del juicio que yo haga de tan 
insigne Monarca. Pero si es observación digna de 
este momento recordar á mis lectores que el se­
ñor la Fuente hace consistir toda su acusación en 
sólos dos puntos que ha tratado extensamenle; I*
dura critica del Padre Ariz, y  el justo elogio del
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Batallador, caeslioces ámbas inconexas con la  ver» 
dad del suceso de las IlerYencias, y  de las cuales 
ha creido sacar por consecuencia precisa ¿ inde­
clinable que es una conseja, u n a f lc c io D ,  un cuen­
to caballeresco. ¡Lástima grande que o t r a re z  haya 
yo de recordarle la necesidad de la  lógica? Y aqui 
termino el exámeo de las cuestiones incidenta­
les para ocuparme de la principal recapitulando y 
apreciando las pruebas d é la  verdad de la  historia 
de las Hervencias.

De cuanto dejo expuesto en mis dos preceden­
tes artículos y  de lo que adiccione en el presente, 
resulta la verdad, que sustento, con una prueba 
pleca, cabal, cumplida y  acabada. Esta prueba es 
historial, monumental y  documental.

Abonan la historial escritores de pura  y  limpia 
reputación, no asalariados de seguro por el Obispo 
Gelmirez, pero en cambio muy anteriores al siglo 
XVII, en que escribió el Padre Ariz á quien se 
atribuye la ficción, la forjadura y la propalacion 
de lo que se llama conseja y  cuento caballeresco. 
Estos escritores son Gonzalo de Ayora y Antonio de 
Cianea. Vienen á robustecer esta prueba Juan Se­
deño, el Obispo D. Prudencio de Sandoval, Diego 
de Colmenares y  Gil González Dávüa. A tan hon­
rados varones pudiera yo agregar el testimonio de 
Bartolomé Forcandez Valencia e a  su Historia y 
Grandezas de la insigne Basílica de Sao Vicente de 
Avila, códice precioso, manuscrito importantísi­
mo que forma un lomo en folio de le tra  muy n u ­
trida, cuya copia conservo en m i poder, y  el de 
un gran número de e s trados  historiales, apuntes 
históricos, resecas breves y otras memorias, (todo 
mauuscrito) de varios avileses de más ó menos 
mérito literario, pero m uy  conocidos y reputados 
por veraces en todo el país, y  que también puedo 
exhibir en m i casa, cuando guste examinarlos, á 
mi amigo el Sr. la Fuente.

En contra de esta prueba h istorial, ¿cuál ha 
aducido del mismo género mi digno contendor? 
Primero y único término, el testimoaio del Padre 
Abarca, que, como negativo, nada prueba donde 
ios hay afirmativos. Y en él, sin embargo, hay dos 
pasajes que requieren corolario. Es uno que el 
nombre de ias Fervencias es debido, no al san­
griento suceso en cuestión,sino á q u e  >se sabe que 
hay eo aquel sitio unos manantiales de aguas que 
parecen hervir.* Con perdón de la buena memo­
ria del Padre A barca , digo, no que le  mintieron 
(que la palabra es fea}, sino que lastimosamente 
Ic e n g a ñ a rO D .  Jamás eo aquel sitio ha habido aguas 
que al brotar hirvieran ni fueran gaseosas, ni el 
exámen material del terreno consentiría tan r i ­
dicula suposición. Es verdad que hay manantiales 
inmediatos, como indica el Sr. la  P u en te ; ¿pues 
no los ha de haber, si en aquel sitio se reúnen los 
primeros raudales de la  cafieria de la  ciudad , que 
desde alli mismo a rran ca , pero no de aguas fer­
vientes, sino de aguas c.isi heladas, límpidas y  po­
tables en-su propio nacimiento, como todas las que 
circundan la ciudad? El otro pasaje es el siguien­
t e : -Por este bárbaro hecho (la m uerte de ios 
caballeros rehenes), dice el vulgo, y  se h a  pegado 
á otros,’que aquel sitio se llama las Hervencias.-
Y yo contesto al Padre Abarca; en efecto, porque 
lo dice el vulgo, y lo dijo sin cesar seis siglos y 
Siedio h á ,  y  porque es vulgar  el d icho , eslo es, 
popular y  tradicional, se pegó á otros, que fueron 
los primeros conservadores por escrito de esta no 
interrumpida tradición, y  de aquellos se pegó á 
otros y  otros escritores hasta nuestros d ia s ; y  por 
eso se ha conservado incólume, inalterable y  ve- 
ridico el nombre de las fervencias.

La historia Compostelana es unas veces admitidí 
y otras veces repulsada porel Sr. la  Fueote. El si­
lencio de ella relativo al suceso, nada prueba: lo 
que s i prueba contra e! Sr. k  Fuente es, que el 
Principe D. Alfonso, cuando se criaba en Galicia, 
anduvo mucho 4>orCastilla, si Castilla es Astorga, 
Villadangos, Horcilion,Carrion, C andespinay otras 
poblaciones, sin contar Simancas y Avila; luego 
aparece inexacta su aserción de que nunca salió de 
Gaíicia.

Tampoco prueba nada el silencio del Padre Juan 
de Mariana y  otros historiadores sobre el punto de 
las Hervencias, según las reglas de buena critica y 
de la verdad legal, porque entre los que callan y 
los que hablan, llevan estos lo mejor, mientras no 
se comprueba su falso testimonio; y además, po r ­
que como dice Goozalo de Ayora en su Epilogo de 
las cosas notables de Avila, cabalmente le escribía 
porque Avila no era tan famosa como sos hazañas 
merecen, por falta <de cronistas pasados.- A esta 
prueba historial afiadiré despues las respetables 
autoridades d é lo s  Sres. D. Modesto Lafuente, cuyo 
recientísimo fallecimiento llorará la  Academia, y 
D. Antonio GabaDíUes, no monos merecedor de su 

llanto.

Harto más desgraciado ha sido mi franco compe­
tidor en la  apreciación que ha hecho de la  prueba 
monumental que he presentado. ¿Qué ha dicho con­
tra la existencia antiquísima dei nombre de La  ma- 
la venlura, que lleva la puerta de la  ciudad, que 
permanece tapiada por muchos y muchos anos en 
Memoria tan acerba como gloriosa, de haber salido 
por ella los caballeros rehenes victimas en las Her- 
^CQcias? Su contestación es risible, que no quiero 
llamarla iunoble, cuando supone -que si estaba 
fuinosa y  se hundió, cogiendo debajo algunos ve- 

cídos , habrian que tapiarla.» No estaba, no, ni aun 
®stá ruinosa; no tiene remiendos la  muralla; con­
serva el mismo carácter de su primitiva construc- 
ciOD. Invito a l Sr. la  Fuente i  que la vea y exa- 
®̂ ine conmigo cuando guste.

Descabellada llama la tradición de la Cruz de 
^antÍTeros, fundándose ea su antigua inexacta ins- 
®^pcion. Inexacta digo, porque lo es en efecto, y 
®ccpto la critica que de algún pasage de ella ha- 

¿Pero no nos ha dicho el sefior la Fuente que 
mentira es hija de algo?' La mentira es que

lasco Gimeao matase al hermano del Rey, puesto 
?Je el Rey no tuvo tal hermano, según asegura 
® señor la Fuente; ¿pero cuál es e l algo en que 
s® apoya esa mentira? El algo es la  Cruz misma,
C S  1  f t  *

la ermita, es el aniversario que en sufragio de
^*co (iimeno y  su sobrino se fundaron, sobre 

p yos dos últimos extremos nada dice el señor la
uente; y  el llamarla la del repto, como sio
'■®cia escribió el Padre Abarca, aunque su pater- 

esa f de lo más gracioso, ridiculizando
j  célebre por autonomania, porque en
el i  hubiese otros muchos reptos, incUna

Diuio del imparcial lector é creer, que bastaba

decir d « r  « p ío  p a ra 'q u e  todos entendieran que 
era el de Blasco Gimeno.

El nombre dado i  los dos pueblos de Blasco Gi­
meno y sobrino en memoria e terna de sus des­
venturados dueflos, es otro argumento permanen­
te de la  verdad, mientras que en vez de forjar 
símiles el seCior la  Fuente no nos pruebe ó que 
antes del primer tercio del siglo Xll se llamaban 
ya de esta m anera, ó que nos dé la  razón por qué 
se llamaroD así despues.

Y finalmente, si cada uno de esos esparcidor y  
entre sí distantes monumentos no presentase más 
que un débil testimonio de verdad, todos reunidos 
y  enlazados y  cooiluyentes á un mismo fio, cons­
tituyen un fondo irresistible de prueba, á que obe­
decen la  critica délos historiadores y  la ju r ispru ­
dencia de los tribunales.

Refugiase el Sr. la  Fuente á su último a trin ­
cheramiento no proclamando victoria sino in q u i­
riendo cortesmente medios de ilustración, como si 
eo todo lo que éntes habla expuesto no hubiese 
procedido con toda llaneza y convicción, pues al 
llegar a l exim en de los privilegios de los Alfon­
sos VII y  X rae suplica francamente  que los in ­
serte en mi contestación; y  desea más, que yo le 
diga donde está el original porque no le bastan co­
pias, y  exije todavía oteo poco más, á  saber; que yo 
presente el original, no ias copias, á la Beal Aca­
demia de la  Historia, según en casos tales ha soli­
do hacerse. Como el periodo del Sr. la Fuente 
que estoy comentando viene tan llano, grave y 
serio, llaoa, grave y  súriamente he de contestarle. 
Yo no poseo ni original n i en copias integras y l i ­
terales el privilegio del escudo de las armas de la 
ciudad de Avila dado por D. Alfonso Vil, que es 
al que en último término se circunscribe el seítor 
la Fuente; como tampoco poseo de uno al otro 
modo los de D. Alfonso X, á  q uem e referi en m i 
primer articulo.

Más yo pondré en camino al Sr. la Fuente para 
que los busque con afan, y  ojalá los halle, que 
como académico le es mucho más fácil interesar­
se en estos empeños literarios y  obtenerlos. Pero 
no porque no los busque, ó buscados no los en ­
cuentre, ha de fallar que son falsos los diplomas, 
no; que yo tengo buenos testigos de abono, y  es 
ley del reino y  es jurisprudencia inconcusa de 
los tribunales que cuando no pusden presentarse 
documentos originales por quemados, roídos sa ­
queados ó de otra cualquier m anera inutilizados, 
se dé enterafé  y  crédito á los medios supletorios, 
quo certifiquen claramente de la existencia y  con­
testo de los documentos que no pueden presentar­
se. Y en primer lugar dice Gonzalo de Ayora en 
su precioso epilogo ya citado, hablando precisa­
mente del desastroso reinado de D. Alfonso de A ra­
gón y doña Urraca, que -el andado (el niño don 
Alonso) salió de Galicia y  dió una batalla á su p a ­
drastro entre Astorga y León, y añade- y  porque 
¡as escrituras de aquel tiempo no están tan claras 
ni también ordenadas que á cada parte  no haya 
dubdas, conviene distinguir los tiempos y salvar  
la diversidad y honra de los escriptores, pues 

tanto bieu y luz nos hacen con sus 'escrip turas; y 
no condenar la memoria que de padres á hijos ha 
sucedido, como Sciencia de Cébala. • Es así que el 
diploma del escudo de armas que dió Alfonso VII 
á la  ciudad de Avila es scciplura de aquel tiempo-, 
luego el Sr. Lafuente no prive de honra á  los es- 
crtptores que hablan de él, ni condene la  m em o­
ria que tradicionalmente y sin interrupción de p a ­
dres á hijos ha sucedido: que eso seria un saber 
de cábalas.

En consecuencia de e s to ,  añade González de 
Ayora, que -el Rey dió á la ciudad grandes té rm i­

nos y muy buenos, y  ordenó que por excelencia 
de fidelidad, fuese llamado A vila  del Bey, lo cual 
ha sido y es siempre usado y guardado , aunque 
pocos saben el por qué y desde cuando, y dióles 
que la ciudad trayese por armas su figura del Em­
perador coronado , puesto á una ventana del cim­
borrio, etc., etc.-

Viene en pos Antonio de Cianea en la  historia 
ya indicada de San Segundo , y  en la página 77 
del libro primero hablando de todo el suceso de 
la  Hervencias y  reto, y muerte de Blasco Gimeno 
dice: -Esto que asi he referido, se halla así escri­
to eu el antiguo libro de A v ila , observado en su 
archivo.- Eo seguida aduce la autoridad de Gon- 
zílo de Ayora y oñade: -y  lo certifica así Juan de 
España Rey de armas de la majestad del Rey 
nuestro señor (era Felipe II) por su testimonio 
firmado de su nombre y sellado coo el sello de su 
oficio, donde certifica lo susodicho hallarse en el 
Becerro y  libros Reales de arm as,' y  afiade que
le tenia él en su poder......  de donde deduce que
las armas de la ciudad, con el escudo de que duda 
el señor la  Fuente, porque una de dos, ó declara 
falsario por sentencia ejecutoria á  Juan deEspaüa 
Rey de arm as, ó tiene que da r  fé á su testimonio, 
que a s i lo  mandan las leyes.

El te rcer testigo de abono es Juan  Sedeño, el 
cual, despues de referir el suceso de las Ilerven- 
cias, añade: <y de aquí esta ciudad vino á t e ­
ner por armas una torre coo un Rey dentro de 
ella.-

Gil González Dávila está más explícito, porque 
despues de as> gurar que los avileses defendieron al 
Rey niño ^quedando victoriosos, y  con él ea su ca ­
sa, continúa: -Este fué principio y  paga de tan 
soberano servicio como se hizo á este Rey, de te ­
ner la  ciudad de Avila una torre  con un Rey por 
armas, y p o r  le tra  A vila  del Rey,> y  en seguida 
dibuja y  describe el escudo.

Otros testimonios pudiera yo indicar, pero bas­
tan los aducidos respecto al diploma de D. Alfon­
so Vil. A! Sr. la Fuente loca ahora examinar ó 
hacer que se examinen esos libros heráldicos, en 
que constan los escudos de armas de las ciudades y 
de las casas nobles de Castilla; pero mientras que 
no presente documentos originales en contrario y 
no en copia, como se sirve pedírmelos, siga la fé 
humana, que sin ella, ;ay de la sociedad! ;ay de los 
hombres!....

Más claros vestiglos quedan de los privilegios ó 
diplomas de D. Alfons.i X. Antonio de Cianea, h a ­
blando de la nobleza de Avila y  de la distinción 
que habia entre caballeros serrauos y caballeros 
castellanos, dice que «todo esto tiene buen funda­
mento en una cláusula de un privilegio de prero- 
gativas ycsenciones dado por e l Rey D, Alonso el 
Sábio a la  ciudad de Avila eo treinta dias del naes 
de Octubre, era  de 1394, que es año de Cristo 
de 4256, !a cual cláusula y  esencioa á la  letra d i ­

ce asi; <Y mandamos que los caballeros que tu- 
-vieren las mayores casas pobladas con m ujeres y
• con fijos, y  los que mantubieren mujeres con la
• compaña quehovieren , desde ocho dias antes de
• Navidad hasta ocho dias despues de cincuesma, 
•et hovieren caballos y  armas, el caballo de 30
• maravedís arriba, j  escudo y  lanza y loriga y
• brazoneras é perpuntes y  capillo de fierro y  es-
• pada, que non pectren.- Bien se ve que esto es un 
fragmento del privilegio de nobleza concedido á 
los moradores de Avila.

En el año i517 siendo corregidor de Avila Ber- 
nal Perez de Mata, queriendo poner en coníierto 
su archivo, halló que estaba muy viejo el libro an­
tiguo en que estaban anotados los sucesos de tiem ­
pos pasados, datos para el buen gobierno de la  r e ­
pública y hechos heroicos de sus ciudadanos; y  
con consejo y  acuerdo del ayuntamiento se mandó 
trasladar «np»eí de perj®nÍJio, y  que autorizado 
por la justicia se pusiese en su archivo. Ignórase 
la causade  su estravío; pero al libro viejo y al 
nuevo traslado aluden todas las crónicas é his to ­
rias de Avila. La dificultad de dar mas noticias en 
el breve espacio de tiempo que requiere la contes­
tación queestoyco nc luyendo .n o  me permite sa ­
tisfacer mas cumplidamente los deseos de m i es­
tudioso adversario.

Queda pues demostrada la  prueba historial y  
moaumental que propuse. ¿Y habré de responder 
á todas las observaciones críticas, políticas y  es­
tratégicas del Sr. la  Fueote? No; porque todas p e r ­
tenecen á la Indole de las presunciones y  del ju i ­
cio particular de cada hombre; y  las presunciones 
y  losjuiciospersonales sedesvanecen y no tienen 
lugar en presencia de la realidad: la realidad del 
suceso de las hervencias queda comprobada; en 
vano pues fatigarla yo á mis lectores replicando 
con observaciones del mismo género.

Hemos recorrido un gran periodo de nuestra h is­
toria, del cual dicen los Sres. D. Modesto Lafuen­
te y D. Antonio Cabanilles que es imposible dar 
cuenta; tales eran los disturbios, turbulencias y  
conflictos, las guerras y  batallas, las alianzas y  
quebrantamientos de treguas, pactos, juramentos, 
condiciones y promesas burladas, á  que recíproca­
mente faltaron una y  muchas veces el Rey y  la 
Reina, la madre y  e ' h ijo, y  en su nombre sus cu.s- 
todios y  guardadores y  los condes de Portugal. 
Muy corto es el espacio de tiempo que hay que 
examinar para fijar la época del suceso de las H er­
vencias; no excede de cuatro meses; y  pues mi d ig ­
no contendiente para creerme pide documentos 
originales, de que no he menester para mi prueba, 
yo me contento coa que nos presente no original, 
sino en borrador, en bosquejo, ea simples apuntes 
el itinerario, e l diario de campaña, si tan fácil le 
fuese, del ejército aragonés, que demuestre que en 
esos cuatro meses no estuvo eo las Hervencias el 
invicto D. Alfonso 1 de Aragón, á quien es justo 
tributar el altísimo elogio que merece, puesto que 
por tantos y  tan heroicos hechos alcanzó el glo­
rioso renombre del Batallador. Y lo hacemos ge­
nerosa y patrióticamente por lo mismo que Avila 
tiéne que lamentar el desapiadado rencor con que 
ántes de hacerse tan glorioso, derramó la sangre de 
sus ilustres hijos.

Desde que se retiró á sus Estados, si bien no 
ren u Q C iú  de todo punto á sus pretensiones sobre 
Castilla, guerreó activamente contra los m usul­
manes. Ganóles á Egea, que se tituló de los Ca­
balleros, en honor de los que á su conquista le 
oyudaron, á Tauste y  Tudela, donde pereció un 
célebre emir de Zaragoza. Aumentó sus dominios 
apoderándose de esta capital, de Tarazona, Cala- 
tayud, Caroca y Mequinenza. Traspasó los P ir i ­
neos, haciciéndosele su feudatario el hijo del conde 
deTolosa: regresó á sus dominios, y  Alagon, Ma- 
lleu, Magallon, Epila y  otros muchos pueblos se 
rindieron á su invencible espada. Eatre otros mu­
chos triunfos que alcanzara se enseñoreó de gran­
des territorios de Valencia y  Murcia, llevando sus 
armas vencedoras hasta la fértil vega de Granada. 
No le fué obstáculo Sierra-Nevada, y  l o  encon­
trando mas allá de Almería sino las olas del Me­
diterráneo, entro á caballo en sus aguas hasta que 
le hicieron perder tierra.

No son, pues, enemiga y ojeriza, sino adm ira­
ción y respeto los afectos que profesamos al gran 
Batallador; es, que .concediéodsle todo lo que es 
suyo, debemos los honrados avileses reclamar y 
defender todo lo que es nuestro; y  sin embar­
go, quedan incólumes desde un determinado día 
la generosidad, la piedad y las demás virtudes que 

le enaltecieron; porque hay que considerar que des­
de el año m i ,  época del suceso de las Herven­
cias hasta  1131, en que m urió en San Juan de la 
Peña despues de la  batalla de Fraga correo veinte 
años. Veinte años de glorias y  virtudes, de espe- 
periencia en el mando, de vida religiosa y hasta de 
remordimientos en su edad provecta disc«lparán, 
s!, pero no borrarán una acción altamente repren­
sible de un principe mozo, inesperto, desabrido, 
irritado, altanero, dominado, y e n  sus frenéticas 
esperanzas burlado. ¡Abl D. AlonsoI de Aragonés 
indudablemente un Monarca glorioso; pero el su­
ceso í o  las Hervencias es un hecho histórico ver­
dadero. Esta sentencia la dicta la justicia, que 
consiste en el j'us suum cuique tribuere.

C.

Por el mioisterio de Estado se publican hoy  en 
la Caceta las siguientes lineas:

■ El dia 27 del próximo pasado el sefior conde 
de Xiquena tuvo la  honra de entregar en audien­
cia solemne á S. M, el Emperador de los otomanos 
la carta  de S, M. la  Reina nuestra señora que, 
dando por terminada la misión del Sr. D. Rafael 
Jabat, acredita a l conde en calidad de enviado 
extraordinario y ministro plenipotenciario de S. M. 
en la Sublime Puerta.

El acto de la recepción tuvo lugar e a  el pala­
cio de Dolma Bahdjé con el ceremonial acostum­
brado en tales casos, habiendo merecido el señor 
conde de Xiquena á S. M. imperial la más lison- 
gera acogida. El representante de España en su 
discurso hizo presente i  aquel augusto Soberano 
la expresión de los amistosos sentimientos de la 
Reina nuestra señora y  su deseo de mantener las 
buenas relaciones que unen á ámbas Coronas y 
Estados. S. M. imperial c o Q íe s tó  en términos aná­
logos y  que patentizan el profundo aprecio que 
abriga hácia S. M. la Reina, su Real íamilia y  la 
nación española.-

La Gacela publica hoy el reglamento aprobado

por S. M. para  el cumplimiento del Real decreto 
de 30 de Marzo de lO di sobre establecimiento de 
estaciones telegráficas provinciales, municipales y 
particulares.

El cónsul de España en Hong-Kong anuncia el 
establecimiento definitivo de una linea de vapores 
ingleses entre Manila y  Singapore en combinación 
con la Mala francesa, que saldrán de Manila e l 21 
de cada raes y  de Singapore para aquel puerto 
pocas horas despues de la  llegada de la  referida 

Mala. ___________ ___________

El dia 17 de Setiembre llegó á Rio-Janeiro des­
pues de un viaje feliz, nuestra fragata de guerra 
Concepción. Al dia siguiente arribó la  iV o m  de 
Tolosa. En dicho puerto estaban la ViI/a de Madrid 
ia  Aímansfl y  la  Trinídarf y  la Vad-Ras, asi co­
mo una escuadra-anglo-americana. El 23 de Se­
tiembre, fecha á la cual alcanzan las noticias, ao 

había llegado la Resolución, que se esperaba de 
un dia í  otro. A fines de mes debian de salir este 
buque y la Villa de Madrid  con rumbo á España, 
pasando la insignia del jefe á la  Almansa.

Leemos en L a  Epoca:
■ Sin embargo de que la situación económica de 

la \iiaza de Londres ha mejorado eslraordinaria- 
mente, al decir de nuestros corresponsales, el Ban­
co no ha creido conveniente rebajar mas el des­
cuento. Se observa, sin embargo, con estrañeza, 
que, abundando el metálico, los fondos no suben, 
y es que existe, á no dudarlo , alguna combinación 
para que la  inquietud no desaparezca. Alguno de 
nuestros corresponsales atribuye este malestar al 
monopolio que ciertas agencias telegráficas hacen 
de lasnolicias. desfigurando unos hechos y  ocul­
tando otras para realizar operaciones bursátiles. -

Ayer noche debieron reunirse en casa del m ar­
qués de Manzanedo algunos de los comisionados 
que h<in de tomar parte en las conferencias sobre 
los asuntos de Ultramar, Las conferencias se inau ­
gurarán h o y en  el salón destinado al efecto en el 
edificio que ocupa el ministerio del ramo. «

Dice un periódico quo se han hecho nuevos viajes 
por el ferro-carril d". Ciudad-Real á Badajoz, y  to­
dos con buen éxito. Hace dos días el director de 
este ferro-carril volvió de Badajoz á Ciudad-ReaL 
recorriendo los 347 kilómetros de que consta todo 
el trayecto en un período de diez horas. Todos los 
puentes que existen en la parte que acaba de cons­
tru irse  han sido ya aprobados y  admitidos.

Dícese que sobre la inauguración no se ha tom a­
do todavia resolución definitiva, y  que solamente 
la dirección del ferro-carril ha prometido al señor 
ministro de Fomento tener la vía á su disposición 
el 4  de Noviembre próximo.

4- m

Las corresfondencias de la Habana publicadas 
por La Crónica de Nueva-York, dan entusiastas 
pormenores de la recepción que al volver á su 
quinta de Marianao hicieron al capitan general de 
C uba.Sr. Lersundi. Este, al contestar á las fe li­
citaciones que le habian dirigido las personas más 
notables de la isla, dijo, entre otras cosas, lo s i ­
guiente:

■ Habitantes de la  capital y  voluntarios, nacidos 
aquende y allende el Atlántico, todos pertenece­
mos á la  gran familia española; eipanola es la 
tierra  que pisamos, español nuestro origen, y  de 
todos sin distinción es Reina dona Isabel II. No te ­
nemos ciertamente que temer peligros en el iate- 
r io r, porque ea las venas de todos nosotros corre 
sangre española, y  esta no vivifica sino corazones 
hidalgos, generosos y  esforzados; pero si el a ta ­
que, que no lo espero, viniese del exterior, en­
tonces, confundidos los vecinos con los volunta­
rios, que sois veteranos por la instrucción y la 
disciplina, y  convertidos en soldados de la pátria, 
os guiará á la victoria vuestro capitan gene­
ral, que el Dios de los ejércitos protege siempre 
las causas santas y  honrosas, y  no puede ménos de 
serlo la  que se cobije bajo el glorioso pabellón de 
CastiHa.-

Fuera de esto, las noticias de aquella AntiHa no 
tienen grande importancia. La recaudación de Se­
tiembre último había ascendido á 1.100,415 escu­
dos, ó sean 211,UOO escudos más que en igual mes 
del ano anterior.

En virtud de la solucion favorable que ha tenido 
el proyecto de arreglo entre la  compañía del fer 
ro-carril de Tudela á Bilbao y sus acreedores, ha 
sido rehabilitada la compañía, y s u  consejo de ad ­
ministración llam a por medio de los periódicos de 
la capital de Vizcaya al cobro de los intereses cor­
respondientes a l semestre vencido el 4.* de Octu­
bre próximo pasado. Estos intereses se pagan des­
de ayer  por la caja de la compañía.

El Consejo de gobierno de el Banco de España 
acordó en sesión de ayer, rebajar á  ü por lüO anual 
el premio de 9 que hasta aqui ha venido exigién­
dose en los préstamos y descuentos.

Tenemos el sentimiento de aauocíar i  nuestros 
lectores que acaba de fallecer á la  temprana edad 
de 27 años D. Fausto López Vela, redactor de L a  
Lealtad.— R. I. P.

El Excmo. señor ministro de la  Gobernación ha 
pasado á los gobernadores de las provincias m arí­
timas el telegrama siguiente;

-Siendo excesivo el número de buques que están 
haciendo cuarentena en los lazaretos súcios, d is ­
ponga V. S. que no sea despedido niaguao para los 
mismos, sin que préviamente consulte V. S. á  los 
gobernadores de Pontevedra y  Baleares. Ea el ín ­
terin  e l buque ó buques quedarán anclados á l a  vis. 
ta  del puerto en completa incomunicación, siéndo­
le de abono ios días que hagan de observación p a ­
ra cumplir despues la  cuarentena en el lazareto.*

Se ha concedido pensión anual de 275 escudos 
por la placa de San Hermenegildo á los, brigadieres 
1). Félix Norzagaray y  Aldaoza y áD . Joaquin Ha- 
llegg y Barutell.

También se ha concedido, pensión de COI) escu­
dos por la gran cruz de San Hermenegildo a l m a­
riscal de campo D. Juan Barbaza.

En el mes de Octubre se haa coucedido las s i ­
guientes placas de San Hermeaegildo por e l m i­
nisterio de la Guerra:

A los señores brigadieres Mendoza, Bustillo y 
Cos-Gayon, al coronel Valenzuela, al teniente co­
ronel Aispurisa , á  los comandantes Guzman, Or- 
tiz d é l a  Cruz. Rebeul, Ruiz, Navarro, Amat, To­
ral, San Juan, G arcía , Espunes, Ibañez, Arteaga, 
González del Valle, Latorre, Domingo, R iega , Gó­
mez, Madruga, La Hoz y García Velasco; á los t e ­
nientes Lorenzo de Castro, Aguado, Diez Cartage­
na y  Morales Perez, todos estos del arm a de infan­
tería; al comandante Perez Vidasola, de caballería; 
Marín y  González, de artillería.

I.

Una correspondencia fechada el 6 de Octubre en 
M o b i la ,y q u e  inserían los periódicos de Nueva- 
York , da cuenta de la creación y los estatutos de 
una nueva órden de .caballería que tiene el singu­
lar titulo de Orden de los caballeros de A rabia .

Dice el corresponsal que el fundador de ella es 
el pirata John B raine, célebre por haberse apode­
rado del vapor Chesapaeke, y  que se halla preso 
en Nueva-York , que los objetos de los caballeros 
son dos, la  invasión armada de cierto territorio ó 
pais y  su ocupacion perm anente , y  el cultivo de 
los productos dol mismo; que la conquista del pais 
que necesita ser crisHanisado  y  civilizado se hará  
de modo que no embrolle a l Gobierno de los Esta­
dos-Unidos con n ingua o tro :  que en el trascurso 
de este mes deben salir simultaneameote de Nue- 
v a-Y ork , Nueva Orleans, Mobila y  otros puntos,
20,000 hombres perfectamente equipados de todo- 

A las anteriores noticias añade nuestro colega 
La Política :

■ Escusadoes decir que, si en efecto se lia co nce ­
bido el pensamiento áates iad icad o , debe haber 
lanía exajeracion como fanfarronada en los medios 
con que Si cuenta para llevarlo á c ab o ,  medios 
que se estrellarían en las disposiciones desde hace 
mucho tiempoadoptadas en el pais de que se trata 
para recibir como corresponde á los que tra ten  de 
turbar su tranquilidad.-

E l  N áh ad o  p o r  l a  n o e h e  l l c g »  á  e s l a  o ú r l e
el duque de la Torre, de regreso de su expedición 
á Andalucía.

E l  b a r ó n  (s iiís tavo  l l o s t o h l l d  tuvA  a y e r  l a
honra de ser recibido por SS. M.H.

C l  P r i o p i p c d e  ! l l ) i n a c o , q a e  s e  e n c u e n ­
tra en Madrid, fué obsequiado una de estas noches 
pasadas con un banque e dado ea Palacio por 
S. M , al cual asistieron, adem ásde lá familia Real 

el Principe, el duque de Valencia, el ministro de 
ariiia y et general Peziiela,

E l  D .  J o ü é  l l i d a l g i i ,  m i n i s t r o  q u e f i i c  
de Méjico en Paris, ha regresado á  Madrid, de 
vuelta de su escursion á  Andalucía.

T n n i b i c n l i a  l l e g a d o  á  ü l a d r i d  e l  c ¿ n s a l
de España en Beyruth, Sr. Bernal D’üreyili.

l * o r  l a  T e s o r e r í a  d e  l l a r l e n d a  p ú b l i c a
de esta provincia, se anuncia que e l .11 del ac tual 
sa abre el pago en metálico efectivo, de los haberes 
que en la presente mensualidad corresponde per­
cibir i  las clases activa y pasiva que cobran por 
dicha tesorería.

E l  1 9  d e  O c t u b r e  f a l lc o ió  e n  K n r g o s  c l
doctor D. Benito García Alonso, canónigo que era 
de la Santa Iglesia de Santo Domingo de la Calza­
da.— R. I, P,

D i c e  u n  p e r i ó d i c o  d e  D a r e c l o n a :
• En una de las fuertes avenidas de la riera  de 

Granollers un hombre forastero intentó vadearla, 
más al llegar á  uaa especie de islote que fórm ala  
arena le faltó valor para atravesar á nado el otm 
brazo. La riera iba crecida y la gente que habia 
en la orilla preveía coo horror que el agua a rra s ­
traría  al infeliz, cuando se presentó un hombre te ­
nido en la villa por uno de los mas robustos y  de- 
cididus y se  arrojó al agua para salvar al primero, 
peroquiso su mala estrella que la corriente lo a r ­
rollase y se lo llevase hácia el mar sin que nada 
volviese á saberse de él. El primero fué salvado 
)0r  los esfuerzos que hicieron otras persona?, pues 
a riera decreció sin cubrir por completo el peque­

ño islote donde el infeliz aguardaba la muerte.-

E l  d o m i n g o ,  e n l r e  o c h o  y  n u e v e  d e  l a
manana, tuvieron unos cacos ¡a destreza de robar, 
sin que nadie lo observara, en la calle de Tudes­
cos, junto  á la plaza de Santo Domingo, un esca- 
larute de bastante tamaño que estaba colgado ea 
a pared, y q u e  conteuia para muestra diferentes 

objetos de peluquería. Este robo, aunque es de po­
ca consideración, prueba los grandes adelantos quo 
han hecho en la córte los que se dedican al arte  de 
apoderarse de lo ajeno, puesto que lo ejercen á la 
luz del dia y en los sitios mas concurridos.

D e s p u e s  d e  r e f e r i r  n n  p e r l ó d íp o  In  i n a u ­
guración verificada el sábado de la sastrería del 
Sr. Iseru, que tanto llama la atención en la Carrera 
de San Geróuimo, añade tas siguientes l ín e a s :

«No soltaremos la pluma sin decir que poco an ­
tes de abrirse al público el establecimiento del 
Sr, Isern , el Excmo. é  limo. Sr, D. Antonio María 
Claret le  bendijo la casa, pagando asi un tributo á 
sus cualidades superiores. La sota circunstancia de 
haber solicit.ido ese ¿lonor revela sus nobles y  r e ­
ligiosos sentimientos, á propósito de los cuales po­
dríamos decir mucho si no temiéramos ofender su 
modestia.

Felicitamos cordialmente al Sr. Isern , y  pedi­
mos á Dios que le conceda todo género de dichas 
y  prosperidades.-

C O R R E O  D E  H O Y .
El resultado definitivo del plebiscito en  el Vé­

neto h a  sido el siguiente: 051 ,7 58  s ie t  y C9 
noes.

El E m perador de T urqu ía  y  el P rinc ipe  C ar­
los de Rumania b ao  convenido en que  los des­
cendien tes del Principe  ac tual serán  siem pre  
reconocidos como principes de R um ania por el 
Gobierno otom ano. L a  cifra del ejército  ru m an o  
se ha fijado en  30 ,000  hom bres. Se lia concedi­
do ai P rinc ipe  Carlos el derecho de acuñar  m o ­
neda, pero se le ha prohibido c rea r  condecora ­
ciones. Se ha concedido tam bién á la R u m an ia  
el derecho  de hacer convenios adn iin is traúvos . 
pero no políticos, con las Potencias vecinas. 
Sin embargo, los convenios an te r io res  se sos­
tend rán .

Dicen de A lejandría que noticias oficiales lle­
gadas por uu buqu e  especial, anunc ian  que el 
ejército tu rco-egipcio  ha obtenido una brillan te  
victoria só b re les  in su rrec tos  de Candía,

(•1

Cr
t :

La Gaceta d e  T rieste  anuncia  q ue  en n a d a b a  
cambiado el estado de siliid  de la E m pera triz  de 
Méjico.

Un telegrama enviado po r  e l E m perador  Maxi­
miliano aprueba  las medidas adoptadas po r  los 
médicos d é la  Em peratriz . E n  este te legram a no 
se dice nada que apoye lo que se ha d icho  re s ­
pecto á la intención del E m perador d e  sa l ir  de 
Méjico.

Ayuntamiento de Madrid
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VARIEDADES.

LA CRUZ

DEL VALLE DE LAS ^AVAS *
I .

A L  A U A » E C E f l .

En el prim er tercio del siglo XIII se levantaba 
un castillo en una altura  de las que dominan los 
T alles  de Sierra Morena, distante como dos le ­
guas del glorioso sitio donde anos ántes se habia 
trabado la batalla de las Navas de Tolosa.

El castillo, incrustado, por decirlo así, ea  nna 
larga cordillera de montanas, parecía un nido de 
águ ilas , defendido con sus muros y  torreones de 
duro granito y  cerrada su entrada por un puente 
levadizo, por bajo del cu s í habia un precipicio, cu­
yo fondo se perdia á la  humana vísta.

E l señor del Castillo éralo el coble caballero don 
Alvar Perez de Castro; y  si hem os-de  creer á la 
fama qu ed e  él corria por aquellos contornos, de­
bía ser un señor de muy pocas palabras y  de ca ­
rácter adusto, pues por maravilla se le veía salir 
de la fotldleza; y  sí por acaso salía, apénas cam bia­
ba un pequeQo saludo con los que al paso se halla ­
ba. señal clara y  manifiesta de quea lgnn  gran pesar 
debía ahogar su alma.

Sin embargo, para que todo estuviera compen­
sado, habítnban al lado del austero señor dos jóve ­
nes esposos que hacían lo posible por alegrar aque^ 
sombrío paraje.

Éranlo D. Enrique, hijo del castellano, y  dofia 
Snl, su joven esposa, que llevaban solamente tres 
meses de casados. Toilos los diss salían del castillo 
m uy  de mafiana, cabalgando soberbios alazanes, y 
recorrían los contornos, gozando de las vistas y 
paisajes que presenta aquella naturaleza inculta, 
penetrando no pocas veces en las cuevas cortadas 
en las rocas , mansiones de pobres familias que vi­
vían allí, vegetando, por decirlo así, lejos de la  so­
ciedad y comercio de los hombres.

I’or eso eran conocidos de todos los montañeses 
lí. Enrique y  doña Sol, siendo llamados por aque­
llos con la voz comuc de los novios.

Dofia Sol era  uno hija de la  montafia , de color 
Iriguefio, de faz agraciada y dulce voz, con un co- 
razon sencillo y  fácil para compadecer el infortu­
nio. U isueñay alegre saltaba de roca ea roca y 
hostigaba al noblo bruto que . como si compren­
diese que aquello no era más que un juego^ con­
descendía con el carácter ligero de la  joven y j u ­
gueteaba también haciendo escarceos.

D. Enrique, aunque de genie fogoso, se avenía 
admirablemente con el carácter de su joven espo­
sa. Noble como Doüa Sol y  de corazon recto como 
ella, parecía que habia nacido para ser su esposo. 
Por eso arabos eran entrañablemente queridos por 
todos los vecino- de los contornos, cuya miseria 
y  angustia mitigaban no pocas veces, siendo los 
padres de aquellos sencillos c inocentes habitantes.

En la mafiana de que tra tam os, salieron los dos 
y  tomaron una ladera, que coiiducia, dando un 
corto rodeo, al lugar llamado las -Vara*. 
^O ig ám o slo  que van diciendo por el camino.

— jExtrana es 4 fé la  aparic ión! no ¿to crees asi, 

Sol?
— Opino lo mismo que tú ,  Enrique.
— ;Y no se habla dé otra cosa en el monte!
—Y tu padre, ¿cómo es que nada nos habia con­

tado de tan maravilloso suceso?
—No lo sé ...... acaso ignore él lo que tiene lu ­

ga r  en las Navas.
— jPuede ser!.... como sale tan pocas veces del 

castillo......Y dime, Enrique, ¿ha observado siem­
pre el raismo método de rida que ahora?

— No por cierto.

(1) Esta leyenda forma parte  de una coleccion 
que el Presbítero Sr. D. José María León y Do­
mínguez, conocido de los lectores de E l Pensa­
miento por sus bellas producciones h terarias, se 
propone publicar dentro de poco tiempo en la c iu ­
dad de Cádiz.

—Pues entóaces, ¿qué h a  podido o l r a r  tal m u ­
danza en sus costumbres?

— Eso es para m i un misterio.
— ¿Y desde cuándo tiene ese aire tan pensativo y 

receloso ?
— Desde la batalla de las Navas de Tolosa.
— i Algo notable hubo de sucederle en ella I 
— Yo entonces era  niflo. Solo recuerdo que le 

trajeron mal herido al castil lo , y  que por estos 
montes corrió la voz de que habia muerto. Pero 
poco á  poco füé curándose y al cabo convalecíú.
Y cuando de nuevo apareció por los contornos, to­
dos le  creyeron un fantasma y  huyeron á escon­
derse en sus brefias. como si hubieran visto un 
alma del otro  mundo.

— ¿Pero secoúvenoerian al fin de su- engafio?
__S i;  mas como sale del castillo tan de tarde

en tarde, no hay quien saque de la  cabeza todavía 
á  algunos que D. Alvar es muerto, y  que lo que 
se aparece es su sombra, que va á recorrer el si­
tio doode. cayó mal herido en la batalla.

— ¿Y no ha vuelto i  presentarse en la córte?
— No. A poco nos fuimos mi madre y  y o á  Tole­

do , pues decía que quería permanecer solo en el 

castillo.
—¿Y allí has estado hasta poco ántes de nuestra 

unión?
—Así es.
— Lo que estrafio es cómo tu padre vive ausen­

te de la córte, empufiando las riendas de Castilla 
un Rey como D. Fernando III.

— Lo ignoro. Sin embargo, si he de dar crédito 
á las hablillas que corren por Toledo, no sé qué 
intrigas le han alejado de la córte.

—¿Y no temes que tu  pndre haga en tal caso lo 
que otros muchos están haciendo?

— ¿Qué?
—Pasarse al bando moro.
— jApartede «I el Cielo tan mal pensamiento! 
—Y dime, Eurique, ¿qué opinas d e l ) .  F e r ­

nando? ,
__Que es el hom bre designado por Dios para

probar que la  Sáütidad no está mal avenida con la 

¿oroua.
__lleoido que algunoshan dado en llamarle el

Santo...
__Así DS. Es un gran Rey, Sol; á su piedad reúne

un corazon maguánimo que alienta grandes y  a r ­

riesgadas empresas.
En tanto que esto hablaban, se habian ido acer ­

cando al valle de las Navas.

I I .

L A G R U T A .

Al pié de los montes de Sierra Morena, y  tocando 
con la esplanada que lleva el glorioso nombre de 
las Navas, se encontraba en la  época en que tiene 
lugar nuestra historia, nna gruta espaciosa abierta 
ea  las rocas. Dicha gruta estaba dividida en tres 
piezas, y habitábala una familia que constaba de 
un pastor, su m ujer y  un hermano de esta.

Sentados se hallaban en la primera de las tres 
piezas, que hacia á la  vez de sala de recibo, de 
hogar y  comedor, quedando reservada la habitación 
que les seguía, para estancia del ganado mayor y 
la última para redil del lanar.

— ¿Y dices que esta nocíiees cuando le toca apa­
recer? decia la mujer.

__Asi es, le  respondía su marido en tanto que
engullía un enorme trozo de queso fresco y un 
mendrugo de pan negro, sentado á  la mesa en com­
pañía de su mujer y  su cufiado.

—Oye,Aotonio, le decia e s te ,  cuéntame lo que 
hay de esa aparición.

__;Cúmo! ¿no has oído hablar iiunca de ella?
__¿Siheoido?......desde hace tres meses que vi­

vo á tu  lado no oigo hablar más que de la fantas­
ma, aparecido, alma del otro mundo o lo que sea. 

— ¿Pues entonces?......
__Más son tantas y  tan extrañas las cosas que se

cuentan, que he cicido lo más conveniente no dar­
las crédito.

__Pues haces muy mal. Nudo, m urmuró su he r ­
mana, que seria una mujer todavía fresca , y  que 
aparentaba tener unos treinta anos,

—¿Luego hay  algo de realidad?
— ;Cómo algo'
— Es, pues, habla y  cuéotam elo que haya.
— Si quieres, esta misma noche puedes cercio­

rarte  por tus propios ojos.
— ¿Esta noche?
—Si
—¿A qué hora?
— A la  media noche.
__No seré yo quin tenga tal atrevimiento; ase­

guró la mujer.
—¿Tienes miedo?
— I'na  sola vez he visto la  sombra y no he que­

dado con ganas devolver á verla.
— ¿Tal pavor te causó?
— ;Y si sólo fuera la sombra!
— Pues qué, ¿aun hay más?
— ¡Vaya si hay!
__Cuenta, que vais despertando mi curiosidad

de un modo e itraño.
— Dile, dile lo de las luces, continuaba diciendo 

aquella k su  marido.
— ¡Hola, hola! ¿Con que también hay luces?
— Y que no es una sola......
— Es claro: si no, ¿cómo habia de ver la som ­

bra? replicó Nuno en tono zumbón.
— Sí, si, búrlate  cuanto quieras; eso mismo h a ­

cia yo, pero al cabo me convenei; y a  harás tu  lo 
mismo d la noche.

— Vamos á ver, ¿son muchas las luces?
— Cada año van siendo ménos.
—¿Qué rae cuentas? ¿De modo que llegará uno 

en que no habrá luces?
—¿Quién sabe?
— ¿Y quién las enciende?
— ;Bah! ;Pues ahi verás! Nadie......

— ¡Nadie!
__Lo mismo es aparecería  sombra por la roca

que está allí enfrente, cuando empiezan á brotar 
del suelo luces, unas blancas, otras amarillas y 

otras azules que, ;ya, ya!
- C o m o  que va á ser cosa de llenarme yo mis­

mo de miedo, aseguraba Nuíio en el mismo tono. 
— Vendrá la noche y ya te  convencerás.

— Ya lo veremos.
Aquí llegaban de su conversación, cuando oye­

ron  por el valle el trote de dos caballos, que se­
guramente se dirigían á la  gruta, pues Cada vez se 

acercaba mas el ruido que hacían.
__lEh! buenas gentes, dijo una voz desde fuera.
__Adentro quien sea, respondió Antonio; y  sa­

liendo á la puerta, se encontró con los dos jóve­
nes que hemos visto salir del castillo al amanecer 

del presente día,
— ¿Podemos descansar unos m om en tos , buen 

hombre?
—Si mal no me engatio, sois los señores del 

Castillo.
__Así es, amigo mío, respondió D. Enrique.
— Ea, bajen délos caballos, y  en trenen  mi gru 

ta, que siempre está abierta al caminante, y  m u ­
cho mas á los jóvenes amos que son la alegría de 

estos montes.
—Sül, baja.
— Es buen ginete vuestra esposa, á lo  que veo. 
Doña Sol habia bajado graciosamente de un 

salto.
Atados los caballos á un árbol, penetraron en la 

gruta.
— Aquí teneis á nuestros buenos señores, dijo 

Antonio en trando  detrás de ellos.
__Bien venidos sean: exclamó la m ujer saludan­

do á los aparecidos con agrado.
— Adiós, bucftas gentes.
—Ñuño, trae aquella zalea y le improvisaremos 

un asiento á dona Sol.
— Por mí no os molestéis......
Todas las mayores atenciones parecían poco á 

aquellos hombres rudos, según lo que eran q ue ­
ridos los jóvenes en la  comarca.

— Antonio, venimos á saber si es cierto que hoy
es c u a n d o  toca aparecer la  sombra de que tanto

se habla en estos montes.
— Hoy esjustamente eld ia: respondió Antonio. 

—¿Con que es cierto?

—Tan cierto como ahora yo oa estoy viendo.
—¿Y puede divisarse desde este sitio?
—Si señor.
—E s ti  bien......esta noche vamos á pasarla en tu

gruta.
—¿Nunca la  habéis visto según eso?
—Jam ás...... yo he estado ausente desde poco

tiempo despues do la batalla de las Navas, y  cuan ­
do he vuelto me he encontrado con esta novedad.

— Asi es...... todos los aOos el 16 de Julio, ani-
versario de tan fausto hecho para Castilla, es la 
aparición.

—Y hácia qué paraje se encamina la  sombra.
- V e n id  acá ...... dijo Antonio dirigiéndose á la

boca de la gruta.
— Allá voy ...  .
—¿Veis aquella cruz de piedra que está en medio 

del valle?
— Si: respondieron maquinalmeate D. Enrique y 

doña Sol.
— Pues ahí se está parada como una hora,
— ¡Una hora '
- S i .
—¿Y qué hace?
— Eso es lo qu8 no sé.
—;Y las luces?
—Las luces no aparecen sino cuando baja la som­

bra del monte y cuando se retira.
Doña Sol. al escuchar e l tono de convicción que 

se revelaba en las palabras de nquel hombre rudo, 
sintió que se le erizaban los cabellos.

— ¿Tiemblas, Sol? le dijo P. Enrique al notar la 
palidez que se habia dibujado en su rostro.

—No: respondió aque lla ,  tratando de repo­

nerse.
— Entremos.
— ¿Dicen q n e á  media noche es la  aparición? con­

tinuó interrogando Antonio.
— Asi es.
Absortos quedaron los dos jóvenes un momen­

to. Luego, variando de conversación repuso don 

Enrique:
— ¿Te hallaste en la batalla?
— Ilalléme en ella.
— ¿Tendrás inconveniente en referirme sobre 

el mismo terreno algo de lo que presenciaste tú 

mismo?
— Al contrarío, tendré un placer en ello. Venid, 

pues.
— Vamos.
Y salieron de la g ru ta , seguidos de Antonio, te s ­

tigo presencial y  uuo de los actores en la batalla de 
las Xauas de Tolosa.

José Mahía Leos v Domikouez.
(Se continuará.)

[‘A R T E  R E L IG IO S A .

S antos  de  h o t . Son Cííitííiio y  eempaüeros m ar . 

tires.

S a b i o s  d e  « aSa s a . San Quintín y  la Batalla 
del S a W o .— Vigilia.

CCLTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta lloras e a  la igle­
sia de San Juan de Dios, donde concluye la no­
vena de San Uafael Arcángel: á  las diez habrá 
Misa mayor con sermón, que predicará D. Basilio 
Sánchez Grande, y  por la larde en los ejercicios, 
será orador D. Patricio Páramo, y como último 
día de Jubileo se hará procesion con el Santísimo 
Sacramento ántes de reservar.

En Santo Tomás se hará el culto mensual á Nues­
tra Señora del Amor Hermoso, y  dirá el sermón 
por la tarde el Sr. Sánchez Grande.

Continúan celebrándose por la  noche las nove­
nas de Animas en Santa María y  en San Luis, y 
en la iglesia de Monserrat dará principio al ano­
checer el mes consagrado en sufragio de las Ani­
mas del Purgatorio, por la  Asociación de Nuestra 
Señora del Cármen, que ántes estaba establecida en 
la iglesia de San Ignacio.

V i s it a  b e  l a  C ó r t í  he  Ma r ía . Nuestra Señora 
del Amor Hermoso en Santo Tomas.

Se reza deSan  Gavino y compañeros m ártires, 

con rito doble y color encarnado.

REAL OBSERVATORIO DE MAfíRin.

O éieri /aneneí mcteorológicaf Jel día 22 de Oclu- 
Ore de  lU(j6.

Baróme­ TEHPERATDBA

tro  redu ­ ER CBAOOS. Direc­ ESTACO

RORAS cido á 0° ción del del
en mili- viento. cielo.
metros. Ream. Centíg

6 ra,. 711,18 7,“,3 9 . M N ............. C. desp.
9 m .. 711,94 10,',3 12,“,9 N ................... Despj.

1 5  ... , 711,41 1 2 . ' , 9 I f i . M N . N .  E . . Idem.
3 t . . . 711,SO ir>,*,ü 16.°,3 N ............. Idem.
6 I . . . 712,2« a ,»,2 10-'',2 Idem.
9 n .. . 713,39 6 ,M 7.',6 N ............. Idem.

Temperatura raásima del dia. 1 3 \3 1G\6
Temperatura máxíraa al sol. , 20”,0 25',0
Temperatura mínima del dia. , C”,4 8’,0

Evaporación en las 24 horas. 2.5 mihmetros. 
Lluvia en id ., i d ........................  ü,0 id.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS.

Según los partes recibidos a y e r ,  no ha llovido 
en ninguna provincia.

M E K V A D O S .
Entrado  p o r  las puertas en el din de ayer.

!),079 arrobas de trigo.
3,(574 Ídem de harina.
5,ñ70 idera de carbón.

120 vacas, que componen 47,752 libras de 
peso.

747 carneros, que hacen 19,079 libras d« 
peso.

Precios de artículos a l por mayor y  menor.

Carne de vaca, de 4,400 á  4,l!50 escudos a r ­
roba y de 0-236 á (1-260 escudos libra.

Idera de carnero, 0-260 á 0.506 escudos libra. 
Idem de ternera, de 9 á 6,800 escudos arroba, y 

de 0,500 é 0,600 escudos libra.
P an d e  dos libras ,de 0,154 á 0 ,166escudos.

Precios de granos en el mercado.

Cebada, de 2,200 á 3,500 escudos fanega.
Trigo vendido, 3,106 fanegas.
Precio medio 5,279 escudos. '

K O L $ ( 4  n c  M A D U I D .

Cotisacion oficial del 29 de Octubre de 1866.
FOBDOS PÚBLICOS.

Títulos del 3 por lOO consolidado, publicado, 
34-30, pequeños; no publicado, 34-20 d.; á plazo, 
53-ÍIS y  34-25 A ncor, vol.

Idem, ídem diferido , publicado, 30-50 y 25.
Deuda del personal, nopuW icado , 17-lO d.
Billetes hipotecarios del Banco deÉspana, publi­

cado, 80-75, 50 y 70.
Acciones de carreteras generales, 6 por 100 anual 

emisión de 1.° de Abril de llióO de á 4,000 r s . , 
publicado, 81-00-

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 85*75.
Idem de I." de Junio de 1851, de á 2,000 rs ., 

no publicado, 84-ÜO d.
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 rs., 

ídem, 75-ÜO p.
Idem del Canal de Isabel II, de 1,000 rs ,, 8 pqt 

lOC anual, primera emisión, id ., 99-00 d.
Idem, ídem, ídem, segunda emisión, id.. 101-00.
Obligaciones generales por fe r ro -carriles , de 

á 2,000 rs„  id ,62 -00 .
Idem, id ., por id., de á 20,000 re a le s , ídem, 

60-10.
Acciones del Banco de Espafta, no publicado, 

116-00.
CAVBIOS.

Lóndres, á 90 días fecha, 49-55.
París. á 8  dias vista, 5-17.

BOLSAS EXTRANJERAS.

Amberes,2G de Octubre.— Interior, 51-75— Dife­
rida, ó2.

Amsterdam. 26 de Octubre.— Interior, 31 7i8.— 
Diferida, 31 7(8.

Lóndres, 26dd  Octubre.— Consolidados, 89 l i2  
á 89 5|8.

P an s , 27 de Octubre,— Interior espaflol, 32 5[8. 
— Diferida, 32.

Cada linca de anuncios de le tra  del cuerpo 
número 8, cuesta 33 cccitimos de real; pero 
no se insertará anuncio por pequeño que sea 
(pur menos do 4 rs.

El precio de loscomuiiicados es el de 2  reales 
vellón línea de le tra  del expresado cuerpo.

Rebaja i  las corporaciones, sociedades 
mercantiles y  á los particulares, que anuncien 
periódicamente.

Hay viñetas y  titu lares para  anuncios de 
mayor tamaño.

L A B E I i Ó » r Y E

r*nB*o««Us9 d* 1* claf* da U r«o>lt4d 4» Parl(.

B it*  ] tr« b *  « i «m pleado, bac«  m is  d« t S  iQ oi, por 
U t  m u  e i l e b m  m <dicoi de  ted o s  loa ps ises , p a n  c»- 
n r  U t « n f e r m e d a d e i  d e l  c o r a s o n  j  1m d i v e n u  
h i d r o p t n t t .  T im b ie n  *a « m p le t eco  f e ü i  «xito p a r í  
la  eu iacian  da l u  paipiUíeiontt j  oB iesionet n e m o * u ,  
d t l  ta m a , de  lo i  M U rro i « ró n iw i,  M o n q u itií, to i  « b -  
t ^ v t , -  M p a to i da  H B fi* , a itia c io o  d« v«x, ate.

l í G R A G E A S  

GELIS Y CONTE
▲ p r o b a d * !  p o r  U

R e i u lu  de  dos inform es d irig idos * dielia A c a d e n it 
e l  eflo 1B40, T h ic e  peco  tiem po, que la s  Q r t g a a i  d t  
O i l i i  1 C o n té ,  soB «1 m as g i-e to ; m ejor ferruginoM  
p a ra  la  eoracion  de  la  e lo r o a i i  (eolorti pálidot)-, laa 
p e r d i d a i  b l a n c a l ;  laa d a b i l l d a d a i  d a  U m p a r t -  
m a n to ,  em amboa aaxoi', p a r a  f a c i l i t a r  U  m tB t*  

,  t r n a c i e n ,  aobre  todo  a  U a jo v a n e i ,  ate.
■ M i t n  r  o*> nM ■eerWwWilwwETe,

Depositarios en  .Madrid: IV Joso 
Simón, calle (IpI Caballero de (ira- 
cia, in'im. 1; Srí-F. Rurroll, herma­
nos, l’uerta dfli Sol, 5, 7 y 9; More­
no MiqutI, calle dei Arenal, 4 y 6; 
sr. Siincliez ücaüa, calle del l'ríii- 
i-pin, 13; Sr, Escolar, plazuela del 
,\ngel, 7, I.a Agf'ncia franco espa­
ñola, Sordo S h a n tP s K x p n s i c io D  ex­
tranjera, calle Mayor, sirve los pe­
dirlos. En provincias vur los princi­
pales perióiiicús.

(A.)

V i L m O R I N  A I S Q R I E U X  E T  C .
l E

1 . Q u b I d e  t i l  M c g l s s e r l e ,  P a r l s í  (F i -an ee ) .

ComerciaiUes de simienles de lf>gumbres, forrajes y bosques, de Qores, cebollas do flor, 
írhdles fruíales, árbolfs silvestres, ornamentos, ele , etc.

Espi.len dirpctamentepara toda España los artículos de su comeic;o, y enviarán sus ca- 
tálogiis francos á Ins pereonns que lo pidan. lAJ

BANCO DE PREVISION \  S E filR lü A D
f V c s l d e n t e s  Encmo. señor conde del Asalto y marqués de Cel^llos, propi<‘tarm. 
V lc p  p r e s id e n t e s  D. Antonio A|.arisi y Guijarro, diputado á Córtes y propietarins 
S e«-rP t« rios  D, José Aieranv, catedrático y propietario, 
b t r e o l o r  s í - n e r a l !  I). Federico de Salido y Raides, propietario.
D i r e c t o r  « d ju n lo !  I). íosé Mnr y Vllanora, abogado y propietario.

C A P I T 4 I .  i ^ K G R E S . i n O :

m .  VN.

1-st.í cnmpañía es la único en su clase que excluye termiiiantemenle de sus estatuías 
toda óncracion basada en .>l cródilo personal-, coloca su capital sMire garanda ’n a le n a l  
«  « L X a -  intervienpn en sus operaciones los consejaros; liquidación mensual; admite 
f n f p o S y  rie"k  II) rs.; bcneftcio abonado 75 céntimos por 100 al mes, que equivale

jil al año, ^ -  (< 0  1
D ire c c ió n  general, calle de San Agustín, i v

DRAM ,\S ORI GINALES E N  V ERSO

pon E l  PRESBÍTERO

Don José .1/ana León y  üomingufis

Los dramas que anunciamos ofrecen una 
lectura amena, cristiana y altamente mo- 
ralizadora, recreando los ánimos con las 
tiernas escenas que en ellos se presentan, 
y haciendo aborrecible el vicio y amable 
la virtud.

Ofrecen también la  ventaja dií que, sin 
perder por oso su ínteres, carecen de pe r ­
sonas del bello sexo, lo cual permite que 
put^dan ser representadas por niños en los 
colegios.

PRECIOS.

Los Mártires patronos de Cádiz,
en tres actos................................Bréalos

El Angel del Piúg-Cerdá, en3
actos............................ , • • ’

Duman, ó la huida d Egipto, en 2
actos............................................. ■
Tomando los tres  en 20 rs,

Los pedidos se dirigirán al autor, cali** 
d é la  Compañía, núm . 8, Cádiz.

IN T E R E S A N T E  AL PUBLICO E N  
general, á  los cosecheros, alm ace­
nistas de aceite y  fabricantes de 
chocolate, en particu lar.

FRANCISCO nií L \  TORKE, 

sccfSOB Di s.\:;ciiEz.

Tudescos, ó l .  fr e n te  á  la  Travesía  
de M o n a n a .— M adrid.

En esta casa, la primera y más antigua en 
la construcción de cijas-moides para el clio- 
colate, y zafras o depósitos de lioja de lata 
para el aceite, se siguen construyeoda á pre­
cios incompatibles en su clase luda forma de 
zafras ó depósitos que tan níxesarios son 
para la economía, seguridad y buen gusto 
de los aceites, pues sabido es quu las tuiajas 
de barro clarean mucho, y esto á tus alma­
cenistas y cosecheros no Ies tiene cuenta. 
Ocupan bastante lugar y mengua el aceite, 
mientras que las «afras ó tinajas de lioja de 
Uta no necesitan recomunducion para los 
muchos que las usan por sus buenas condi­
ciones. Sin embargo, mf" atreveré áreeomcn- 
dar á los que no tengan esta clase de omba- 
ses, los adquieran en la seguridad de que ob­
tendrán de un 14 á un 2U por 100 de utili­
dad, en cualquiera cusa de las que son indis­
pensables para almacenar aceites; primera, 
en local; segunda, en mermas, y tercpra, en 
seguridad; ¡>ues yo respondo de que ninguna 
ZD fra  ó depósito construido eii mi casa pue­
de reventar, como sucede con las tinajas de 
barro.

De cabidas, precios ^ demás, se informara 
al que desee. (Núm. 4BÜ.—6 G.)

m m mTRATADO
HE

antigua y moderna, por A. Sánchez do Rus- 
tamaute, adoptada de texto en h s  facultades 
de filosofía y letras. Véndese á 21 reales en 
rústica eu las librerías de Olamendi, Durán 
y Sánchez Rubio. (G.)

LA REINA DE LAS TLMAS.
CON REAL PRIVILEGIO.

fibrica y depósito por mayor se halla en la Concepción fierónima, 
número 27, Madrid.

NOTA.—Los consumidores al por mayor pueden dirigir sus pedidos á U, Antunio 
Cano, (.Núm. 479.— 10 v. G.)

LIBROS DE TE\TO.
CURSO ELEMENTAL OE GEOGR..VFlT,' 

( o c t a v a  E n i c i o s . )  

p o r  D , D e r n a r d o  ü B o n rc a i  y .l8ca>«o,

Catedrático de Geografía é H isloria.
Obra de texto aprobada por el Real Con­

sejo de Instrucción pública, y útil á toda cla­
se de personas. Un volumen ü. *  mayor con 
siete mapa<. Precio 2^  reales en rústica en 
las principales librerías de Madrid.

En provincias se hallará; en Barcelona, li­
brería de Gorclis; Zaragoza, dellercdia; Va- 
lladolid, de Rodríguez; Vitoria, de Robles; 
Bilbao, de fiorsoño; Málaga, de .Moya; Gero­
na, de D.irca; Soria, de Calleja; Castellón, 
ilu Revira.

También se espende, á correo vuelto, a 
quien la pida, acompiiunndo su importe en 
libranza 6  en sellos de franqueo, y dirigién­
dose á I). Leocadio Lopes, calle del Cármen, 
Madrid. (Núm. 4 7 3 . - 6  G.)

n  r A i v r i í k  SAN f r a n c is c o  de
lA i l iU L liU lU  Borja de primerdy segun­
da enseñanza agregado 'al Instituto de San 
Isidro, V dirigido piirei Presbítero l). Ramón 
Escuderil y Saez, tiene abierta la matrícula 
desile l .°a l 15 de Setiembre.

Se admiten internos y medios pupilos.
Los reglamentos y prospectos se darán gra­

tis en el establecimiento, calle de Regueros, 
número 9. (IC.)

PV  r n i  PT.Ift IfK SAN JOSE ÜEPRI
Fi.! l L (j U L d U i v  mera ciase de esta cor 
te, incorporado al instituto de San Isidro, 
y tíirigido por el Presbítero doctor don 
Ignacio ue Parada y Gómez, estara abierta 
k  matrícula desde el 1.“ al 15 de Setiem­
bre.

iVo se admiten nuevos internos que paseo 
de t r e c '  años de edad, ó no tengan bsenos 
iaformes del establecimiento de que pro* 
cedan.

Los reglamentos y  prospectos se faciliiflu 
gratis en la portería calle del Olivar, mi* 
mero 6.—3.

TAI U r i A  DE SANTO TOMAS DE AQtl- 
I iU L l UIU n o , de primera clase, agrega* 
do á la  L'níversidad Central.— Concepción 
Geróuima.

Se etisefla instrucción primaria elemeO' 
tal y superior, todas las asignaturas de 
gunda euseflanza y otras de adorno. Se ad­
miten alumnos internos, medio pup ilos; 
externos, , ,

La matrícula estará abierta desde 1- 
15 de Setiembre.

E d ito r  responsable:

Dos M a n u el  d e  T om. ŝ .

Imprenta de El pEssAnirsio EspaSO*" 
I’dayo , 34.

Ayuntamiento de Madrid




